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PRESENTACIÓN 
Elección del tema 
Al acometer este trabajo, que viene a coincidir con el 50° ani-
versario del desarrollo bélico, intentamos trabajar en uno de los 
capítulos menos conocidos de la reciente historia de España . Nos 
referimos al estudio de la diócesis de Madrid-Alcalá durante la 
última guerra civil, en sus aspectos eclesiásticos de organización 
del culto y el clero, dentro y fuera de la geografía matri tense. 
Por esta razón, al centrarnos en el aspecto histórico-religioso 
de una diócesis como la de Madrid , nos hemos encontrado con un 
material apasionante y casi inédito, lo que constituye un aliciente 
de la labor investigadora. 
El tema, brinda un doble aspecto: el riesgo a adentrarse en un 
tratamiento histórico del problema bélico, excesivamente culti-
vado, que pudiera rozar sólo de lejos con una parte de la Historia 
de la Iglesia. Riesgo que compensaba la otra vertiente, a saber: la 
investigación dirigida a descubrir documentos que pudieran poner 
de relieve el papel de la Iglesia en Madrid durante este período de 
persecución religiosa. Y si el investigar comporta el ineludible 
riesgo ante lo desconocido (aunque, de algún modo, intuido), en 
nuestro caso el resultado ha compensado con creces el esfuerzo y, 
pensamos —tanto como deseamos— que también puede suponer 
una pequeña, pero valiosa, aportación a la Historia de la 
Iglesia en Madrid. 
U n a última razón «de conveniencia». Es la siguiente: Madrid 
fue liberada el 28 de marzo, cuatro días antes del último parte de 
guerra. Resulta así una de las capitales que más tiempo debió 
soportar la persecución religiosa. Y junto a la intensidad, la divi-
sión geográfica: desde dentro, con una eficaz organización eclesiás-
tica clandestina; y desde fuera, con la reorganización de la 
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dispersada Curia. Ofrece así un interés para la investigación 
histórica de cada zona, así como la conexión de ambas , unidas 
en la persona del Obispo, Mons . Eijo y Ga ray . 
Por otra parte no ha sido extraño observar una cierta ten-
dencia de rechazo o, al menos , de receloso «recato» a tratar de 
este tema, en determinados ambientes , ante el temor de desper-
tar rivalidades ya dormidas, y de herir ciertas susceptibil idades. 
En todo momento hemos entendido que el papel del historiador 
es el de servir a la verdad del hecho histórico, por encima de 
sutilezas personalistas o temores serviles. Siempre y cuando, 
claro está , se mantenga en el trabajo de investigación la ade-
cuada exactitud científica, cierta autocrít ica positiva y el nece-
sario respeto a la persona. M á s aún en nuestro caso, cuando 
aún viven numerosos protagonistas de tales acontecimientos. 
Status quaestionis 
N a d a hay publicado relativo a este período sobre la vida y 
actividades de la Curia Diocesana de Madrid en la zona nacio-
nal, o en el interior de la capital dominada por las milicias 
populares . Tan sólo estudios particulares e laborados , a petición 
del Obispado en su mayor ía , por Institutos y Congregaciones 
religiosas al finalizar la guerra, así como los informes prepara-
dos por los distintos párrocos al ocupar de nuevo las par ro-
quias. Y como excepción, el libro publicado en marzo de 1961 
por Antonio Monte ro , Historia de la Persecución Religiosa en 
España: 1936-1939, editado por la B A C , n° 204 . Volumen 
valiosísimo para cualquier estudio de este t ipo, pero que por 
referirse a España en su conjunto, no profundiza en los datos 
particulares de nuestra diócesis . 
Art ículos ais lados, publicados con motivo del primer Cente-
nario de la Diócesis celebrado en 1986; o bien referencias 
concretas que forman parte de otros trabajos publicados o edi-
tados , de carácter var iado, como el e laborado por Kodasver , 
que recoge datos de la Diócesis desde 1913 a 1963 , y del que 
luego hablaremos. 
Metodología 
El método de trabajo ha venido modulado por un encuadre 
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adecuado, que podemos delimitar en estos dos puntos: objeto de 
estudio y perspectiva histórica. 
En nuestro caso el objeto de estudio, aunque aparentemente 
es único —la Diócesis de Madrid-Alcalá en ese período bélico 
español—, después del adecuado proceso analítico aparece plú-
rimo: la actuación de la Jerarquía diocesana en «el exilio», tras 
conseguir salvarse y huir a la zona nacional , por una parte; 
aspecto básico de nuestro estudio. Por otra par te , la actividad 
clandestina de la reorganización interna del clero y el culto en 
la Capi ta l , en medio de una atroz persecución. Y junto a 
ambas , el «cordón umbilical» que las une a través de los servi-
cios montados por el Obispo y sus Vicarios de una y otra zona. 
Todo ello constituye lo que podríamos denominar la dinámica 
espacial de nuestro objeto de estudio. 
El encuadre se completa al establecer la dimensión tempo-
ral que invita a diferenciar dos momentos distintos y sucesivos 
que poseen determinantes históricas propias . E n primer lugar, 
el período julio-diciembre de 1936, de especial acento anticleri-
cal y revolucionario, que nos obliga a un t ratamiento previo y 
particular en la Par te I , t i tulada Período Revolucionario. La 
Parte II recoge el resto del período bélico, que se inicia con la 
marcha a Valencia del Gobierno de la República y la estabili-
zación del denominado «Frente de Madr id» . Consti tuye un 
período de reorganización interior del culto clandest ino, que 
alcanza notables cotas de heroísmo y abnegación, así como de 
una perfecta eficacia. 
Queda así configurada, además , la perspectiva histórica, en 
su doble dimensión espacio-temporal , que alcanza un necesario 
relieve bajo la serena observación, crítica y constructiva, de los 
cincuenta años t ranscurr idos. 
Fuentes 
Las fuentes, en nuestro caso , además del escaso repertorio 
bibliográfico, han sido, fundamentalmente tres: 
— documentos existentes en los archivos diocesanos. 
— testimonios de algunos protagonistas recogidos en cinta 
magnetofónica directamente por el autor de este trabajo. 
— publicaciones periódicas de la época. 
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Hemos acudido, pues , de modo prioritario a los archivos del 
Arzobispado de Madr id-Alcalá , que nos han aportado el princi-
pal material de investigación para este trabajo. Hemos accedido 
a carpetas de documentos , que hemos catalogado al proceder a 
nuestro trabajo de análisis y estudio. 
El Boletín Oficial de la Diócesis ha sido otra fuente colate-
ral , pues al quedar suspendida su edición al estallar la guerra, 
la información aportada es necesariamente incompleta. 
Para temas de ámbito general , hemos acudido a los Boleti-
nes de las Diócesis de Toledo, Sa lamanca , Burgos, Vitoria, 
Pamplona y Gerona . 
Además , hemos contado con la valiosa colaboración de 
varios sacerdotes que permanecieron en Madr id , durante toda la 
guerra, y cuyos test imonios, recogidos directamente, grabados 
en cintas , transcritos y firmados, consti tuyen una fuente inme-
diata y original. Queremos mencionar , a este respecto, al I lus-
trísimo y Rvdmo. Dr . D . José Mar ía Garc ía Lahiguera, 
Arzobispo Dimisionario de Valencia; al Rvdo. D . Cesáreo 
Barroso, párroco jubi lado de N a . Sra. de Fá t ima (Madrid) ; al 
Rvdo. D . Félix Verdasco, párroco jubi lado de Aranjuez; al M . 
I . Rvdo. D . Hermenegildo López Gonza lo , Canónigo de la S. I . 
Catedral de San Isidro de Madr id ; al Rvdo. D . Félix Aguado , 
Capellán 2° que fue del Cerro de los Angeles; al M . I . Rvdo. 
D . Juan Fernández , actual Rector-Administrador del Real 
Patronato de Santa Isabel y Juez Eclesiást ico de Madr id ; al 
Rvdo. D . Cecilio de Santiago, actual Pár roco de San Jerónimo 
el Real de Madr id ; al Rvdo. D . Agustín Díaz Sanz , actual 
párroco de la iglesia de San Pío X de Madr id . Así como a las 
Comunidades de Religiosas Jerónimas del Corpus Christi y de 
El Goloso , y a la Superiora Fundadora de las RR. Oblatas de 
Jesucristo Sacerdote . Al P . Apodaca , c laret iano, Historiador, 
por su ayuda bibliográfica, así como al Rvdo. D . Gabriel G o n -
zález Méndez , Capel lán de las Descalzas Rea les . A todos 
expreso mi agradecimiento por las aportaciones que han tenido 
a bien hacerme de sus experiencias personales , vividas durante 
o con ocasión de la Guer ra Civil. 
Por lo que respecta a la Bibliografía, hemos de considerar 
primero aquella de contenido general , que encuadra el aspecto 
político-militar del período t ra tado, y luego aquella otra más 
específica, que se refiere al aspecto religioso de Madr id . D e la 
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primera, es tan abundante el material editado que, obviamente, 
sólo nos referimos a algunos textos que consideramos más ade-
cuados, dentro de los muchísimos valiosos que existen. De ellos 
sólo nos detendremos en aquellos detalles que nos permitan 
dibujar el telón de fondo sin caer en la minuciosidad que nos 
aleje de nuestro objetivo. A este respecto cabe señalar a J . M . 
Mart ínez Bande, La lucha en torno a Madrid, Madrid 1968; 
M . Aznar , Historia militar de la guerra de España, Madr id 
1963; F . Bravo Mora ta , Historia de Madrid, III: La batalla 
de Madrid, Madrid 1969, y B . Gil Mugarza , España en lla-
mas, 1963, Barcelona 1968. Un libro de gran interés y muy 
documentado respecto al dato religioso, con el que hemos con-
tado especialmente, es el de D . Ja to Miranda , Madrid, Capital 
republicana, Barcelona 1976, aunque sólo se refiere al período 
que va del inicio de la contienda hasta el traslado de la capital 
a Valencia. También hemos consultado la obra de Ricardo de 
la Cierva, Francisco Franco, un siglo de España: I, 1972, así 
como la de Mijail Koltsov, Diario de la guerra de España, 
1963 y la de S. G . Payne , La revolución española, 1971 , 
entre ot ras . Nos ha sido de gran utilidad el libro escrito por el 
entonces Decano del Cuerpo Diplomático en Madr id , D . Aure-
lio Núñez Morgado, Embajador de Chile , t i tulado Los sucesos 
de España vistos por un Diplomático, 2 a ed. 1979. 
En cuanto a la bibliografía más específica hay que destacar , 
en primer lugar, al ya referido trabajo de Monte ro , La historia 
de la persecución religiosa en España, editado por la BAC en 
1961 y que, agotada la primera edición, no ha vuelto a edi-
tarse. Libro por demás importantís imo, no sólo por ser único en 
su género, sino por el cúmulo de datos recogidos, muy docu-
mentado y de gran valor histórico, de obligada consulta, a nivel 
general. 
Junto a éste hemos utilizado el tomo correspondiente de la 
Historia de la Iglesia en España, de R. Garc ía Villoslada, que 
aporta interesantes da tos . Otros libros consultados han sido el 
de Kodasver , Medio siglo de Vida Diocesana Matritense, que 
aporta anécdotas del acontecer histórico de aquellos años en 
Madr id , situaciones vividas por el autor que permaneció en 
Madrid colaborando act ivamente. La vida de la Madre Maravi-
llas reflejada en el libro biográfico Si tú le dejas, contiene, asi-
mismo, vivencias de una comunidad de carmelitas que hubieron 
de sufrir la persecución, desde su salida del Cerro de los Ange-
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les hasta la ocupación del «cerro rojo» por las tropas naciona-
les. Hemos consultado el trabajo de J . Ar ra rás , Historia de la 
Cruzada Española, especialmente el Vol. I X , Tomo X V I I I , 
que aporta abundantes datos sobre la persecución religiosa en 
Madrid. 
Además hemos consultado a Mar ía Luisa Rodríguez Aisa , 
editada bajo el título El Cardenal Goma y la Guerra de 
España, por el C . S. I . C , 1981 ; así como el libro de J . Iriba-
rren, Documentos Colectivos del Episcopado español, 191'4; 
las Car tas Pastorales del Cardenal G o m a , publicadas bajo el 
título Pastorales de la Guerra de España, 1955, así como las 
páginas correspondientes de la Acta Apóstolicae Sedis, todo 
ello para ei análisis de la Iglesia española en general y su rela-
ción con la Guer ra Civil. 
De contenido religioso, sobre diversos aspectos más concre-
tos de la persecución en Madr id , han sido: Notas de Dolor y 
Gozo, del Insti tuto de Mar ía Reparadora , así como el libro 
Cumbres del Calvario; El Padre Postius de T . L . Pujadas , C. 
M. F . ; Apuntes sobre la vida de Mons. Escrivá de Balaguer, 
del Salvador Bernal; El Fundador del Opus Dei, de A . Váz-
quez de Prada , Al paso de Dios, de Fran?ois Gondrand , entre 
otros, junto a diversos martirologios generales, como el de F ray 
Antonio de Lugo, O . S. H . , Martirologio español. 
Por últ imo, diversas obras que reflejan el ambiente general , 
en lo social o polít ico, en este per íodo, tales como la de S. de 
Madariaga, España. Ensayo de Historia Contemporánea, 1955; 
de F . Largo Cabal lero , Mis recuerdos, 1954; I . Pr ie to , Cartas 
a un escultor, 1 9 6 1 , y Convulsiones de España, 1967-1969; 
Rafael Abel la , La vida cotidiana durante la guerra civil. La 
España Republicana, 1975 . Y en lo legal, el importante com-
pendio realizado por F . Díaz-Plaja , La Historia de España en 
sus documentos. El siglo XX: la guerra (1936-1939), 1963; 
Julio Aróstegui y Jesús Mar t ínez , La Junta de Defensa de 
Madrid: Noviembre 1936-Abril 1937, 1984. 
Hipótesis de investigación 
La naturaleza de este trabajo condiciona también, además 
de los métodos seguidos, la formulación de la hipótesis de 
investigación. 
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A raíz de producirse un acontecimiento de tales repercusio-
nes en la historia de España , como fue el alzamiento militar 
contra el Gobierno de la República, se derivaron enormes con-
secuencias en la vida de la Iglesia en España , y en concreto en 
la vida de la Diócesis de Madrid . 
Nuest ra investigación irá dirigida, pues , a descubrir y pro-
fundizar en las consecuencias que, para la diócesis madri leña, 
representaron tales acontecimientos, comenzando por analizar el 
propio sentido revolucionario en la denominada «zona roja», y 
sus efectos en la diócesis de Madrid . 
Siguiendo luego la documentación que hemos podido mane-
jar , hemos procedido a investigar, en primer lugar, la situación 
de la diócesis de Madrid-Alcalá al comenzar la contienda y la 
inmediata dispersión de su Curia por la geografía española. 
Hemos seguido los pasos del Sr. Obispo de Madr id , que logró 
salir a t iempo de la capital , así como de sus inmediatos colabo-
radores , de los que algunos se salvaron por encontrarse casual-
mente fuera de la diócesis; o t ros , en cambio, lograron refugiarse 
en Embajadas y huir poster iormente. F inalmente , otros queda-
ron todo el t iempo en la capital . A través de estos últ imos, 
principalmente, hemos podido construir la reorganización del 
culto clandestino en el interior de Madr id . Para le lamente , por 
medio de la correspondencia mantenida entre el Obispo y sus 
colaboradores , hemos podido elaborar la parte nuclear de nues-
tro trabajo; a saber: La organización de lo que hemos l lamado 
la Diócesis en «el exilio», bajo la constante atención del 
Obispo M o n s . Eijo y Ga ray , y su conexión con el interior 
de Madr id . 
División del trabajo 
A la vista de estos esquemas de trabajo y su posterior desa-
rrollo, hemos procedido a realizar una división del trabajo ade-
cuada a los objetivos propuestos . División que queda reflejada 
en el orden del índice según capítulos y apar tados , distribuidos 
en tres Par tes o Épocas . 
La Par te Pr imera de la tesis está dedicada al período lla-
mado «revolucionario», más virulento en la persecución reli-
giosa y con característ icas propias en lo militar (asedio de 
Madrid y constitución de su frente estable) , y en lo político 
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(traslado del Gobierno Nacional a Valencia y creación de una 
Junta de Defensa) , así como en lo Internacional (con la llegada 
de las Brigadas Internacionales y la creación de la N o Inter-
vención). Lo hemos dividido en las dos par tes , ya comentadas , 
de estudio de los hechos ocurridos en el interior de la Capi ta l , 
que corresponde al Capítulo I , y las circunstancias de inicio de 
organización exterior de la Diócesis (lo que denominaremos 
«Diócesis en el exil io»), dentro del Capítulo I I . Hemos querido 
dedicar un espacio a t ratar con algún detenimiento un aspecto 
que nos merece especial atención: los márt i res , que en gran 
número, dieron la vida por mantener la fe. Los mártires son un 
tesoro para la Iglesia. Y Madr id , posee , con ellos un gran 
tesoro, aún por mostrar al mundo. Después de casi treinta años 
de olvido, desde 1948, parece que las causas , más de cien en 
total, se reanudan según anunció el Cardenal Palazzini, «Prefecto 
de la Congregación para las Causas de los Santos», durante el 
último Sínodo; Vid. Mundo Cristiano, 12 (1983), pág. 35: «Las 
causas siguen ahora su curso normal —en palabras del Cardenal 
Palazzini—, porque las circunstancias, en España, han cambiado. 
Se ha llegado a una democracia, a la pacificación y ya no existe 
el peligro de que sean manipuladas». Con nuestro trabajo quisié-
ramos contribuir a su pronta manifestación. 
E n la Par te Segunda, se recoge el posterior desarrollo del 
culto ya de manera más organizada y fecunda —una vez supe-
rado lo peor de la persecución—, dentro del capítulo IV que 
hemos denominado «Iglesia de ca tacumbas» , recordando la de 
aquellos primeros cris t ianos, perseguidos a muerte por el simple 
hecho de serlo. En el capítulo tres estudiamos la organización 
de la diócesis en «el exilio» con una característ ica constante: la 
de atender a los sacerdotes de una y otra zona y preparar el 
culto para cuando se puedan reanudar los actos de culto 
público en Madr id , después de la primera tentativa fracasada 
en noviembre de 1936. 
La Par te Tercera , recoge el período final de la guerra 
(enero-abril 1939) recogiendo los datos que explican la prepa-
ración inmediata a la entrada de la Curia Diocesana en 
Madrid , así como los trabajos de la Vicaría Genera l de Reorga-
nización, todo ello en el Capítulo V. 
Por úl t imo, en el Capítulo VI , bajo el t í tulo, La Diócesis 
devastada, se efectúa un estudio estadístico pormenorizado de 
la situación material de la Diócesis al concluir la guerra civil. 
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Además , hemos querido dedicar un apéndice (II) a trazar 
una breve síntesis biográfica de Mons . Eijo y Garay , que con-
tribuya a dar a conocer su figura y su actividad durante tan 
dilatada vida, y, en concreto, su labor pastoral durante el 
tiempo histórico que nos ocupa y de la que se ha escrito 
tan poco. 
Por últ imo, indicar que es nuestra intención exponer unos 
hechos, ocurridos en un lugar concreto —la zona geográfica de 
Madrid— y en una época concreta —julio del 36 a julio del 
39—, referentes exclusivamente a la labor pastoral diocesana 
en unas circunstancias concretas —guerra civil y persecución 
religiosa—, sin entrar en polémicas sobre aspectos militares o 
políticos de esa contienda, ni acerca de los motivos que la ori-
ginara. Nues t ra intención y nuestro objetivo será, por tanto, 
dejar que los documentos hablen por sí mismos, descubriendo 
un aspecto, en gran par te , inédito de la historia de Madr id . 
Concluimos esta introducción, no sin antes expresar nuestro 
agradecimiento al Dr . D . Benito Badrinas Amat , inspirador e 
impulsor de este trabajo, por los acertados consejos sobre docu-
mentación y orientación bibliográfica que me ha dispensado. 
También mi agradecimiento a la inapreciable ayuda recibida 
del Dr . D . Julio González Simancas que me introdujo en el, 
para mí, desconocido mundo de los archivos y legajos. 
Mi agradecimiento part icular al M . I. Vicecanciller del 
Arzobispo de Madrid D . Ricardo Quintana , por las facilidades 
que me proporcionó para trabajar en los archivos de la Curia , y 
su agradable colaboración. 
Agradecimiento al profesor Saranyana por su constante estí-
mulo y sugerencias. Agradecimiento, al profesor Revuelta 
Somalo, por su labor abnegada y paciente como Director de 
este trabajo en su primer estadio de Tesis de Licenciatura. 
Quiero expresar mi sincero agradecimiento al Profesor 
Federico Suárez por sus consejos e indicaciones, que me han 
resultado de gran valor; y, finalmente, vaya mi mayor agradeci-
miento al Profesor D . Gonza lo Redondo, que me ha guiado, 
con mano maest ra , en la difícil e tapa de convertir un esbozo 
inicial, en una labor doctoral . 
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LA DIÓCESIS DE MADRID-ALCALÁ 
DURANTE LA GUERRA CIVIL: 
1936-1939 
I: S I T U A C I Ó N D E LA D I Ó C E S I S M A D R I L E Ñ A AL C O M E N Z A R LA 
G U E R R A 
1) El alzamiento militar y sus consecuencias en Madrid 
Semanas antes al 18 de julio de 1936, ya se venía respirando 
en Madrid un ambiente cargado de malos presagios. Tanto desde 
las izquierdas, que con el Frente Popular gobernaban desde las 
elecciones del 16 de febrero, algunos de cuyos sectores más radi-
cales buscaban volcar el poder republicano hacia estratos marxis-
tas ; como desde las derechas , que venían soñando con un 
levantamiento militar que pusiera fin al caótico estado de cosas ' . 
1. Desórdenes incontrolados, que ya se venían produciendo desde 1935, y aún 
antes con la revolución de octubre del 34. Para entender esta época, y en especial 
el periodo que transcurre desde el 16 de febrero al 15 de junio de 1936, remitimos 
a la sesión parlamentaria celebrada el 16 de junio de 1936 en el Congreso de los 
Diputados, cuyo tema de discusión, precisamente, fue una propuesta defendida por 
el grupo del Sr. Gil Robles con el expresivo título de «El estdo subversivo de 
España». Se encabezaba con las siguientes palabras: «Las Cortes esperan del 
Gobierno la rápida adopción de las medidas necesarias para poner fin al estado de 
subversión en que vive España». Gil Robles, en su discurso enumeró, entre otros, 
los siguientes sucesos: «Iglesias totalmente destrozadas, 160; asaltos de templos, 
incendios sofocados, destrozos, intentos de asalto, 251; muertos, 269; heridos de 
diferente gravedad, 1.287: agresiones personales frustradas o cuyas consecuencias 
no constan, 215; atracos consumados, 138; tentativas de atraco, 23; centros parti-
culares y políticos destruidos, 69; idem. asaltados, 312; huelgas generales, 113; 
huelgas parciales, 228; periódicos totalmentes destruidos, 10; asaltos a periódicos, 
intentos de asalto y destrozos, 33; bombas y petardos explotdos, 146; recogidas sin 
explotar, 78» (ABC, ed. Madrid, 17.VI.36, pág. 20 a 32). Cfr. F. DÍIAZ-PLAJA, 
La Historia de España en sus documentos: El siglo XX: La Guerra (1936-1939), 
Madrid 1963, págs. 17 y 18. Obviamente en estas cifras no se distinguen los aten-
tados cometidos por los sectores radicales de izquierdas, de los cometidos por los 
radicales de derechas, si bien fueron estos mucho menor en número. Además, vid. 
522 JOSÉ LUIS ALFAYA CAMACHO 
Desde ambas posturas se veía acercarse, irreversiblemente, un 
inminente choque de fuerzas. Y ambos se venían preparando 
para ese momento , t ra tando, quizá, de adelantarse al contra-
rio 2 . La crispación de ánimos alcanzó cotas preocupantes a 
partir de los asesinatos del Teniente de Asal to José Cast i l lo, 
procomunista, el día 12, y el lunes 13 del Jefe del Bloque 
Nacional , José Calvo Sotelo a manos de una patrulla de Guar -
dias de Asal to y algún paisano 3 . 
S. G. PAYNE, La revolución española, Barcelona 1 9 7 1 ; T. L. PUJADAS, C. M. 
F., El Padre Postius un hombre para la Iglesia, Claret, Barcelona 1 9 8 1 , pp. 
151 a 2 0 4 ; C . SILIO, En torno a una revolución, Madrid 1 9 3 3 . M. KOLTSOV 
explica algunas de las huelgas que venían padeciéndose en Diario de la guerra 
de España, 1 2 A ed., Suiza 1 9 6 3 , p. 7 6 . 
2 . Vid. I. PRIETO, Convulsiones de España, I, México 1 9 6 7 , p. 1 6 3 y F. 
LARGO CABALLERO, Mis recuerdos, México 1 9 5 4 , p. 1 6 1 . Acerca de los prepa-
rativos del alzamiento militar y sus causas se ha escrito abundantemente. Sobre 
este polémico tema puede verse: R. SERRANO SUÑER, De Hendaya a Gibraltar, 
Madrid 1 9 4 7 , 1 0 A ed., pp. 2 7 a 3 6 ; J. DEL BURGO, Conspiración y Guerra 
Civil, Madrid 1 9 7 0 ; F. B. MAÍZ, Alzamiento en España, de un diario de la 
conspiración 2 A ed. Pamplona 1 9 5 2 , 3 2 9 pás.; M. AZNAR, Historia Militar de 
la Guerra de España, I 3 A ed., Madrid 1 9 5 8 , p. 3 6 y ss.; R. DE LA CIERVA, 
Francisco Franco. Un siglo de España, I, Madrid 1 9 7 2 - 7 3 , pp. 4 3 6 y ss.- De 
hecho, ya en enero de 1 9 3 6 existía un plan de sublevación militar, incipiente 
aún, y localizado en Pamplona: «Considerado el plan de efectividad para poder 
lograr un conjunto, podemos situar el arranque de la conspiración militar en 
Pamplona a mediados del mes de enero de 1 9 3 6 . Un día de aquellos fue 
cuando tres hombres decidieron poner en práctica la labor que consideraban 
necesaria para constituir una organización. Eran tres capitanes del Ejército: sus 
nombres, Gerardo Lastra, Manuel Vicario y Carlos Moscoso» en F. B. MAÍZ, 
o.c, 19 . - Sin embargo, esta trama no cogería cuerpo y entidad hasta después 
del triunfo del Frente Popular un mes después. El 8 de marzo de 1 9 3 6 , en 
Madrid, se reúnen Mola, Franco y Várela, en un momento clave, antes de tras-
ladarse a sus nuevos destinos. Cfr. R. DE LA CIERVA, O.C, p. 4 3 6 . - Respecto a 
las masas anarquistas, MADARIAGA refiere lo siguiente: «La CNT organizó gra-
dualmente una milicia vigorosa, mientras algunos de sus adherentes más 
emprendedores derrochaban su energía con columnas volantes que se adentra-
ban en el país catalán para incitar a los campesinos a hacer la revolución, es 
decir, a dar muerte a la gente rica del pueblo, quemar la Iglesia y prender 
fuego al registro de la propiedad», o.c, p. 6 0 6 . Cfr. NUÑEZ-MORGADO, LOS 
sucesos de España vistos por un Diplomático, VIMAR, Madrid 1 9 7 9 , p. 4 8 . 
Sobre acopio de armamentos por elementos marxistas cfr. J. DEL BURGO, O.C, 
p. 1 0 3 . 
3 . Asimismo, se ha escrito mucho acerca de estos asesinatos y su vincula-
ción. De los motivos iniciales NÜÑEZ MORGADO refiere lo siguiente: «En 
Madrid, como en toda España, ya lo hemos repetido, todos los días tenían 
lugar atentados y crímenes. En el entierro de un Guardia Civil, en los primeros 
días de julio, cayeron heridos a bala varios jóvenes derechistas que acompaña-
ban el féretro. Entre otros, el joven Andrés Sániz de Heredia, a quien se 
supuso, con fundamento, que había caído derribado por bala disparada por el 
Teniente de los Guardias de Asalto, señor Castillo. Amigos del caído buscaron 
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Por eso, cuando la prensa del sábado recogió algunas noti-
cias acerca de un levantamiento militar en Marruecos , iniciado 
la tarde anterior, no produjo, en general, grandes sorpresas. El 
diario A B C ofrecía en «Noticias de última hora» un mensaje 
radiado al país a las 8.30 de la mañana y ampliado en primera 
plana, en la edición del domingo día 19. Eran las primeras 
notas del Gobierno acerca de «un movimiento militar en 
Marruecos» , en el que se afirmaba la frustración de «un nuevo 
intento criminal contra la República, que quedaba «circunscrito 
a determinadas ciudades de la zona del Protectorado» 4 . 
Y en esa misma información, A B C recogía otra noticia faci-
litada por el Gobierno y transmitida por radio, esta vez a las 
seis de la tarde 5 . 
A partir de tales noticias, el ambiente de Madrid se 
encrespó aún más . La furia contenida durante días , y aún 
meses , desembocó, tras la caída del Cuartel de la Montaña 
—último reducto militar sublevado en Madrid—, en una autén-
tica revolución 6 . 
al agresor y le encontraron en los momentos en que se disponía a entrar en el 
servicio. El Teniente Castillo era ardoroso militante marxista e instructor de las 
milicias socialcomunista.- El capitán Femado Condes, que servía en la Guardia 
Civil, donde las filas se habían maleado desde el advenimiento de la República, 
creyó el momento de vengar a su colega Castillo» (En o.c, 88 y 89). (...).-Cfr. 
Ministerio Fiscal, La dominación roja en España, Causa General, 4 a ed., 
Madrid 1961, pp. 13 a 24; cfr. M. AZNAR, o.c, en nota 2, pp. 58 a 63; cfr. F. 
DÍAZ-PLAJA, O.C, en nota 1, pp. 113 a 148. 
4. ABC, ed. Madrid, 18.VII.1936, n° 10.343. 
5. La nota decía así: «De nuevo se hace saber a todos los españoles que 
son absolutamente falsas las noticias circuladas de haber sido declarado el 
estado de guerra en España. La autoridad es únicamente la civil y a ella han 
de estar sometidas todas las demás para el servicio de la República», ABC, 19-
VII-36. Cfr. El Debate, 19-VII-36. 
6. «Al producirse el Alzamiento militar, estalló como volcán la Revolución 
social en Madrid. Luego, después, al producirse el dominio sobre los militares 
en Barcelona y otras ciudades, cundió como reguero de pólvora por la 
península.- La rendición del cuartel fue la señal de comienzo de la masacre 
madrileña. Allí se asesinó a toda la oficialidad que se había rendido y de cuan-
tos no dieron señales de afección al nuevo régimen marxista que se iniciaba.-
Los Arsenales militares fueron vaciados por órdenes del Gobierno en manos de 
la gente que pasaba por las calles. El afán de armar al pueblo...- Después vino 
la amnistía. Millares de presos por delitos comunes salieron a vengar sus penas 
dando muerte y robando». A. NÚÑEZ MORGADO, O.C, en nota 2, p. 131.-Sobre 
datos generales y ambientales de Madrid en estos primeros momentos, existe 
amplia bibliografía. En concreto hemos usado M. AZNAR, O.C, pp. 29 a 63; R. 
ABELLA, La vida cotidiana durante la guerra civil. II. La España republi-
cana, Barcelona 1975, pp. 13 a 46; D. JATO, Madrid, capital republicana, 
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En efecto, perdida la capital para los militares sublevados, 
«Madrid pasó a ser objetivo principal del alzamiento y en todos 
los proyectos fue considerado como el centro más importante 
de la resistencia roja y como la más fuerte ciudadela comunista» 7 . 
Este hecho explica, a nuestro modo de ver, el que Madrid se 
convirtiera en uno de los focos revolucionarios más violentos y 
que la persecución religiosa, como se verá en su lugar, cobrará 
unos tintes notablemente trágicos por su intensidad y extensión 8 . 
La vida diocesana, que venía transcurriendo con normali-
dad, no exenta de justificada a larma, se quebró por completo, 
—igual que la vida c iudadana—, a partir del sábado 18 de julio 
de 1936. Fundados temores de asalto habían obligado a desalo-
jar ese día el Seminario Conciliar de Madr id , en el que los 
seminaristas mayores hacían su día de retiro espiritual. De 
pronto, sin que la Jerarquía eclesiástica de Madrid ni su clero 
hubieran realizado acción alguna que justificara un ataque fron-
tal a sus personas e insti tuciones, se desa tó , en cuestión de 
horas , una auténtica persecución religiosa en la que fueron aco-
sados, perseguidos y, en muchas ocasiones , asesinados numero-
sos miembros del clero diocesano secular y regular, así como 
asaltados la mayor parte de los edificios sagrados. 
Esta acción, generalizada en la Capital y los pueblos de 
modo simultáneo, formaba parte integrante y esencial de la mare-
jada revolucionaria desencadenada con los primeros brotes de la 
sublevación militar, que fue dominada el lunes 20 , tras la toma 
del Cuartel de la Montaña por las armadas milicias populares 9 . 
Barcelona 1 9 7 6 , pp. 1 7 a 1 0 2 ; S . G . PAYNE, La revolución social y econó-
mica, o.c, en nota 1. 
7. M. AZNAR, o.c, en nota 2 , pp. 1 0 2 y 1 0 3 . 
8 . Cfr. S . G . PAYNE, O.C., en especial Cap. IX «La ominosa primavera de 
1 9 3 6 » , p. 1 9 1 , y XI «La revolución social y económica», p. 2 4 1 ; cfr. A. MON-
TERO, Historia de la persecución religiosa en España (1936-1939). B A C 
(Madrid 1 9 6 1 ) , Introducción. Acerca del verdadero carácter revolucionario, vid. 
M. AZAÑA, La Velada de Benicarló, en Obras completas, III, Ed. Oasis 
(México 1 9 6 8 ) , 4 3 0 ss. 
9 . Cfr. A . NÚÑEZ MORGADO, o.c, 2 9 4 , donde explica que «El pueblo en 
armas se constituyó en autoridad, que, sin ninguno de los atributos que le con-
cede la ley, se transformó en anarquía y esta anarquía, ejercida por seres per-
versos e ignorantes, se transformó en terror. El terror buscó victimas para 
alimentarse y perdurar. Y las halló en las personas de creencias religiosas, en 
los de ideas políticas de derechas, en los ricos; en los bien vestidos; en los 
amigos de cada uno de ellos y, por fin, en los de ideas de centro, a falta de los 
anteriores, por haberles ya exterminado». 
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Es determinante, a nuestro juicio el hecho de que en las 
cincuenta horas que van desde las primeras noticias del levan-
tamiento de tropas en Marruecos en la mañana del 18 hasta la 
mañana del lunes 20 en Madrid, se produjeran, al menos, asaltos 
a cuarenta y seis de los ciento treinta y dos templos más 
importantes de la capital , incluyendo la Catedral y el Semina-
rio. Así como el asesinato de numerosos sacerdotes y religio-
sos. Todo ello antes de establecer el desenlace del levantamiento 
militar en Madrid , y sin que la Iglesia española —ni mucho 
menos la madrileña— hubiera tomado postura alguna respecto 
al a lzamiento. 
En ese breve espacio de t iempo, fueron asaltadas en Madrid 
capital , al menos , las siguientes iglesias: San Andrés , Capilla 
de San Is idro, San Ramón (Vallecas), Nues t ra Señora de los 
Dolores y Capilla de la Mutua del Clero, San Cayetano, Nues -
tra Señora de los Angeles , Catedral de San Isidro, Nuestra 
Señora de Covadonga, Convento de La Latina, Convento de la 
Concepción Jerónima de Lista, San Antonio de la Flor ida, 
Nues t ra Señora de Lourdes , Convento de San Plácido, Capilla 
del Asilo de Ciegos de la Purísima Concepción de Pacífico, 
Convento de los P P . Trinitarios de Príncipe, Ermita de San Isi-
dro, El Salvador y San Nico lás , San Miguel, Nuest ra Señora 
del Pilar , Nues t ra Señora de las Angustias , La Concepción, 
San Lorenzo, Santa Teresa , Iglesia y Convento de los P P . 
Escolapios de San Fe rnando , Iglesia del Sacramento y Con-
vento de las monjas Bernardas , Convento de las M M . Jeróni-
mas del Corpus Christ i , Capilla del Colegio de la Divina 
Pastora (Terciarias Franc iscanas) , Capilla del Colegio de 
Cristo Rey, San Idelfonso, Iglesia y Convento del Beato 
Orozco , San Fermín de los Navar ros , Convento de los P P . 
Agustinos Recoletos , Oratorio del Cristo del Olivar de P P . 
Dominicos así como el Convento, Basílica de Atocha , Iglesia 
de las Esclavas del Sagrado Corazón de Jesús , la Virgen de la 
Paloma, Capilla de los Hermanos de las Escuelas Cris t ianas, 
Iglesia del Carmen. . . y el Seminario Conciliar. 
La mayoría de estos templos fueron incendiados y muchos 
de ellos totalmente destruidos, como es el caso de la Catedral , 
San Andrés , El Salvador y San Nicolás , San Cayetano , San 
Ramón, e tc . 
Resulta así la estremecedora cifra de que un 3 5 % de las prin-
cipales iglesias fueran saqueadas y/o incendiadas en estos pri-
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meros momentos . De este sorprendente dato ya se desprende la 
explosión de violencia y odio hacia lo religioso que se produjo 
sólo en el interior de Madrid , sin contar los pueblos; y sólo en 
los tres primeros días de la guerra. Se puede hablar , una vez 
más, de una verdadera revolución. Y de una auténtica persecu-
ción martirial si nos a tenemos, de igual modo, a los datos de 
personas asesinadas por defender o proclamar su fe. Además de 
una incalculable pérdida en el arte sacro, fruto de la devasta-
dora rapiña. 
Antonio Montero , en su libro, citado I 0 , resume un total de 
6.832 personas consagradas a Dios , víctimas de la persecución 
religiosa, durante los tres años de contienda. D e ellos, 4 .184 
corresponden al clero secular, incluidos seminaristas. Según sus 
datos , de estos clérigos, 334 corresponderían a Madrid-Alcalá , 
sobre un total de 1.118 incardinados en julio de 1936, lo que 
representa un porcentaje del 29,8 por ciento, respecto a la pro-
pia diócesis. 
Mediante la investigación que hemos real izado, a través de 
diversas fuentes " , hemos logrado completar un catálogo de víc-
timas entre el clero secular de Madrid-Alcalá , que alcanza la 
cifra de 4 3 5 , lo que eleva el porcentaje al 3 8 , 8 % y supera el 
1 0 , 3 % del total de víctimas en España , siendo Madrid la que 
mayor número —en cifras absolutas— ofrece de sacerdotes 
sacrificados, seguida de Valencia, con 327 víctimas 1 2 . 
D e los 435 sacerdotes asesinados de Madr id , sólo en 162 
casos se ha podido fijar la fecha de la muer te , siendo el 
período más cruento del 20 de julio al 31 de agosto de 1936, 
en el que se inmoló el 5 6 , 2 % del clero, cifra que se eleva al 
9 7 % al 30 -XI -1936 . M á s del 1 5 % , lo fueron ante las fosas de 
Paracuel los , según datos comprobados , aunque el número puede 
ser mucho más elevado, a tenor de las «sacas» que se produje-
ron en noviembre y diciembre del 36 . 
10. A. MONTERO, O.C, en nota 8, p. 762. 
11. Archivo diocesano de Madrid-Alcalá-Secretaría ADMA-S, I I I , 8.3; 
BODM-A, l-V-39, p. 659. Confrontados con A. MONTERO, O.C, pp. 769 ss.; 
F. VERDASCO, Pasión y muerte del Presbiterio de Madrid, en «Cuadernos de 
Arte e Historia», V , Centenario de la Diócesis de Madrid-Alcalá (1986) 9-36; 
J. ARRARÁS, Historia de la Cruzada Española, I V , 18, Ediciones Españolas, 
S. A., Madrid 1941, 521 a 606. 
12. A. MONTERO, O.C, en nota 8, p. 764. 
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El total de victimas entre el clero de la capital y la provin-
cia es la que sigue: 
Madrid capital: 293 presbíteros (Capellanes, Coadjuto-
res, Párrocos, Clero Palatino, 
Castrense, etc.). 
Madrid provincia: 115 presbíteros (Párrocos, Coadjuto-
res, etc.). 
Seminaristas: 13 
Cargo desconocido: 14 
435 
Una distribución, a tenor de los cargos que al morir, ocupa-
ban en la Diócesis de Madrid-Alcalá, es el siguiente: 
Número Mártires 
Catalogado conocidos 
A. Clero adscrito a la capital 
1. Canónigos, Beneficiados, etc. S.I. Cate- 12 2 
dral 
2. Párroco, Tte. Mayores, Rectores 29 — 
3. Clero Palatino 7 1 
4. Tribunal de la Rota 3 — 
5. Coadjutores 52 2 
6. Adscritos y Capellanes-parroquias 92 1 
7. Capellanes de Asilos, Colegios, Hospita- 51 2 
les, Conventos, etc 
8. Capellanes Castrenses (residentes en Ma- 20 — 
drid) 
9. Jubilados y Hospitalizados 8 — 
10. Seminaristas 13 — 
11. Otros cargos (Sacristanes, Colectores, Con- 18 — 
siliarios, etc.) 
12. Movilizados 1 
306 8 
B. Clero en pueblos de la Diócesis 
1. Cabildo de la Magistral de Alcalá de 7 — 
Henares 
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2. Párrocos, ecónomos 
3. Coadjutores 
4. Capellanes de Asilos, Colegios, Hospita-
77 
22 
9 
9 
2 
1 
les, Conventos 
115 11 
C. Sin localizar 14 
435 19 
Se trata de clero secular incardinado en la Diócesis . N o se 
recoge, en cambio, aquellos sacerdotes o seminaristas que, 
siendo de otras diócesis , fueron muertos en la diócesis de 
Madrid-Alcalá . N i tampoco los que murieron de muerte natural . 
Sí, en cambio, aquellos —dos sólo— que perdieron la razón a 
consecuencia de los tormentos recibidos y se quitaron la vida, y 
también los que siendo de Madrid murieron fuera de ella, por 
motivos de la guerra. 
Respecto a las víctimas entre religiosos y religiosas, las 
estadísticas difieren frente al clero secular. En el mes de 
noviembre de 1936, coincidiendo con el t raslado del Gobierno 
de la República a Valencia, a partir del día 6 se registraron las 
mayores sacas de presos desde diversas cárceles de Madrid 
hacia Paracuel los del J a rama , Torrejón de Ardoz y otros luga-
res. D e este modo murieron una gran multitud de religiosos , 3 . 
El total registrado por el Obispado, es el siguiente: 
Religiosos asesinados y desaparecidos: 451 
Religiosas asesinadas y desaparecidas: 73 
2) La Curia madrileña en el «exilio» 
Por su par te , el Dr . Eijo y G a r a y , Obispo de Madrid-
Alcalá , había logrado salir de la capital el mismo día 18 de 
julio, a instancias del aviso recibido del Genera l Villegas —si 
bien a través del amigo de ambos D . Eloy Monte ro—, y se 
13. Ibidem, pp. 319 ss. 
Total 524 
LA DIÓCESIS DE MADRID-ALCALÁ DURANTE LA GUERRA CIVIL 5 2 9 
dirigió al pueblo madrileño de Torrelodones, a pocos kilómetros 
de Madrid , en dirección a Gal ic ia . En aquella parroquia confi-
rió las sagradas órdenes de presbítero a D . Domingo Crespo 
Rosales , en la madrugada del domingo 19 de julio, fecha ya 
establecida meses antes. Después de vencer algunas dudas 
acerca de la conveniencia o no de marcharse , se decidió por 
huir a Vigo, su ciudad natal y fijó su residencia en su casa de 
la «Atalaya del Cas t ro» , hasta comprobar qué derrotero marca-
ban las circunstancias. Desde allí comenzó a dirigir órdenes a 
los miembros de la dispersa Curia diocesana que había logrado 
salir a t iempo de Madrid , o que por diversos motivos ya se 
encontraban fuera de ella al comenzar la guerra. 
Uno de sus colaboradores inmediatos fue su Vicario Gene -
ral, D . Juan Francisco Moran , que procedía del Cabildo cate-
dralicio y había sido designado Vicario al poco- tiempo de llegar 
el Dr . Eijo a la diócesis de Madrid , en 1923 1 4 . Desde su resi-
dencia en Manzano , pueblecito de Salamanca, donde le sor-
prendió el alzamiento, se puso en contacto con el Obispo en 
cuanto tuvo conocimiento de su estancia en Vigo, y colaboró en 
la reorganización inicial. Tuvo una destacada actuación en la 
organización de! culto y el clero en la zona suroeste de la dió-
cesis madri leña, al ser ocupada por las tropas de F ranco , en 
las acciones militares de octubre y noviembre de 1936. Al poco 
de ser ocupado el pueblo de Navalcarnero , fijó allí su residen-
cia y la sede oficial de la Curia madrileña, según indicaciones 
del propio Obispo. 
Había en la diócesis otro Vicario Genera l . Era D . Manuel 
Rubio Cerceas «que tomó posesión de su cargo a últimos del 
año 1929 con el nombre de Provicario» l5. 
Al estallar la guerra, logró refugiarse en la Embajada de 
Noruega. Pasó luego a la zona nacional, donde ayudó con su 
intervención en la labor de reorganización de la diócesis 1 6 . 
1 4 . Cfr. ANUARIO ECLESIÁSTICO SUBIRANA, Barcelona 1 9 2 4 , p. 8 9 . Cfr. 
KODASVER, Medio siglo de Vida Diocesana Martitense, 1913-1963, Madrid 
1 9 6 7 , pp. 81 y 8 2 . 
1 5 . Ibidem, KODASVER, p. 8 9 . 
16 . C. BARROSO, Informe testimonial (en adelante i. t.) recogido directa-
mente en grabación el 2 0 - V I I - 1 9 8 5 . Carta al autor de 3 1 - X I I - 1 9 8 6 , p. 3 0 . Al 
cerrar sus puertas la Embajada de Noruega, como otras muchas, logró evacuar 
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D . Juan José Marco Banegas, Penitenciar io, Cancil ler y 
Secretario de Cámara , también logró huir a Ávila, desde donde 
colaborará en la reorganización de la diócesis, en su función de 
Canciller, cuidando de la atención material y distribución eco-
nómica a los sacerdotes , principalmente 1 7 . 
D . José Utrera era el Rector del Seminario Menor de 
Alcalá de Henares . Logró escapar de la persecución inicial 
refugiándose, primero en la Embajada de Noruega , y luego, en 
el Hospital F rancés , hasta que, finalmente, logró pasar a la 
otra zona y reunirse con el Sr. Obispo, en cuyo servicio directo 
permaneció durante casi todo el resto de la guerra 1 8 . 
D . Casimiro Morcil lo, Profesor del Seminario de Madr id , se 
encontraba en julio de 1936 dando un cursillo en la Universi-
dad de Verano de Santander " . Logró salir y, por mar , consi-
guió llegar a Vigo, presentándose al Sr. Obispo, con el que 
comenzó a trabajar, confiándole misiones de confianza y nom-
brándole Delegado suyo: 
«Se conocían ya, pues en 1926 el Dr . Eijo y G a r a y le 
había ordenado de presbítero, pero se habían t ratado 
poco. Al encontrarse en Vigo, el Obispo comprobó que 
Casimiro era un hombre de gran valía y de una gran 
capacidad de trabajo» 2 0 . 
En realidad, ya a partir de octubre de 1936, D . Casimiro 
actuaba con atribuciones de V i c a r i o 2 1 . 
a sus asilados fuera de Madrid. Esto ocurría en los primeros meses de 1937. 
Cfr. ADAM-S., I, 3.1.7. 
17. Cfr. ADMA-S, I, 2. Vid. «Cancillería de Avila». 
18. Cfr. A.E.S., 1931-1935; cfr. ADMA-S, I, 2.1.31 y 18. 
19. Estaba dando un cursillo sobre «La Acción Católica en la vida orgá-
nica de la Iglesia», dentro del Seminario organizado por los Profesores de 
Liturgia y Acción Católica en la Universidad de Santander. Junto a él asistían 
D. Pedro Altabella, ex-profesor de la Casa de Consiliarios y consiliario de la 
Confederación Nacional de Estudiantes Católicos; D. Juan Hervás, profesor de 
la casa del Consiliario de Madrid; Fray Justo Pérez de Urbel, monje benedic-
tino de Santo Domingo de Silos, y otros. Cfr. El Debate, n° 8294, del 1-VII-
1936. 
20. F. VERDASCO, (i. t.), recogido directamente en grabación el 22-VII-
1985, p. 110. 
21. C. D E SANTIAGO, (i. t.), recogido directamente en grabación el 5-VIII-
1986, p. 82. 
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Otro sacerdote que colaboró decisivamente en la reconstruc-
ción de la diócesis, fuera de la capital , fue D . Cecilio de San-
tiago, actual Párroco de la Iglesia de San Jerónimo el Real de 
Madrid . Entonces ejercía el cargo de Prefecto de seminaristas 
jóvenes y Profesor de Filosofía, Lógica y Psicología del Semi-
nario Menor de Madrid 1 1 . De la actividad que comenzó a des-
plegar D . Casimiro —siguiendo directrices del Obispo— en los 
primeros meses de la guerra, nos refiere lo siguiente, contado 
en primera persona: 
«...llegó la guerra el 18 de julio de 1936. En aquel 
momento yo estaba allí, en Benavides, provincia de 
León —mi pueblo nata l—. Seguí en el mes de agosto, 
el de septiembre. . . y recibí una carta de D . Casimiro 
Morcil lo, que era ya como Vicario de Reorganización 
del Obispo D . Leopoldo Eijo y Ga ray . Actuaba ya 
como Vicario. Me indicó, al librarse Valdemoro, los 
últimos días de octubre, que fuera para estar cerca de 
Madr id , pues se pensaba que entraríamos con las tropas 
muy pronto, pues se pensaba que la toma era cosa 
inmediata. Y como no se sabía nada del Seminario de 
Madr id , para que estuviera cerca para hacerme cargo de 
lo que hubiera. Y ese fue mi contacto con la zona de 
guerra, del Madrid l iberado, en los primeros días de 
noviembre de 1936. Por cierto que en esta misma casa, 
mi madre me decía: —Pero hijo, si ha dicho Unión 
Radio que han vuelto a tomar ellos Valdemoro. . .» 2 3 . 
Siguiendo las indicaciones recibidas, marchó a Valdemoro, a 
pesar de lo caótico del momento . Desde Valdemoro, en la parte 
suroeste de la provincia madri leña, sirvió de foco pastoral y 
enlace con el Obispo y sus demás colaboradores: 
«Yo emprendí entonces el viaje como se podía en aque-
llos momentos , en tren hasta Ávila, y en coche hasta 
22. Ibidem, i. t., pp. 81 y 82. 
23. Los pueblos de Humanes, Parla y Valdemoro fueron ocupados por las 
tropas de Barrón, Telia y Monasterio el 31 de octubre de 1936. Cfr. J. M. 
MARTÍNEZ BANDE, La Marcha sobre Madrid, Servicio Histórico Militar, n° 1, 
p. 107. 
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Getafe o San Mart ín de Valdeiglesias. Después , a salto 
de mata , como se pudiera, en el camión, desde allí me 
fui a Valdemoro. Primeros días de noviembre de 1936. 
En aquel mes de noviembre y hasta enero de 37 , Val-
demoro era línea de fuego, y yo celebraba la Misa y a 
veces me decía el pobre campanero , que se salvó, por-
que al organista-sacristán lo habían asesinado lo rojos, 
con un grupo también de muchachas de Acción Ca tó-
lica... La bandera de Acción Católica de la juventud 
estaba ensangrentada, de las jóvenes de Valdemoro. . . Y 
aquel hombre analfabeto —me ponía casi siempre el 
misal al revés—, y me decía asustado: —Abrevie señor 
Cura , que están los rojos en la estación con un tren 
bl indado. Así era noviembre de 1936» 2 4 . 
También estuvo en contacto con el Obispo el que entonces 
era canónigo de Madrid y murió siendo Cancil ler del Arzobis-
pado, D . Andrés de Lucas , que se encontraba en Getafe 2 5 . 
D . José Mar ía Bueno Monrea l , futuro Arzobispo y Carde-
nal, condiscípulo de D . Casimiro, también profesor del Semina-
rio Mayor colaboró, desde Zaragoza , en la reconstrucción de la 
Diócesis desperdigada, después de refugiarse en la Embajada 
belga y lograr posteriormente ser evacuado a Bélgica, desde 
donde retornó a España , permaneciendo en su tierra aragonesa 
hasta el regreso a Madrid 2 6 . 
Hubo muchos más que, en función de las circunstancias 
descri tas , lograron evadir el peligro muy probable de morir en 
la zona perseguida de Madr id , y entrar antes o después , en 
contacto con el Obispo y sus Vicarios, y colaborar act ivamente, 
ya en la formación y desarrollo de la labor pastoral l levada a 
cabo por las Juntas Provinciales , ya en orden a la reorganiza-
ción del clero, rigiendo parroquias , o, s implemente, colaborando 
en el obligado «ínterium» en otra diócesis de la l lamada «zona 
nacional», a disposición del obispo madri leño. 
24. C. D E SANTIAGO, i. t., p. 83. 
25. Ibidem, p. 87. 
26. Cfr. A D M A - S , I , 3.1.6. 
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3) Primeras medidas de reorganización diocesana 
Una de las primeras inquietudes de D . Leopoldo Eijo y de 
sus inmediatos colaboradores es la de conectar y recoger a 
todos los sacerdotes de su diócesis que han logrado huir de 
Madrid y se encuentran dispersos por la zona nacional . Preocu-
pación que manifiesta en diversas car tas . 
Así , durante los meses de agosto, septiembre y octubre de 
1936, la actividad de la curia diocesana se centra en localizar 
el paradero de las diversas personas que la componen y coordi-
nan esfuerzos en conectar con el clero disperso por España . 
Además , está el tema de buscar el lugar adecuado para 
poder celebrar la Santa Misa , a los fieles, una vez conquistada 
la capital , pues la mayoría de los templos están devastados. 
Para ello se buscan altares transportables 2 7 . Al tares , que envia-
dos desde diversos puntos de España , se guardan en Toledo, a 
la espera de llevarlos a Madrid 2 8 . 
Mientras tanto , se han ido creando Comisiones en diversas 
provincias, que se encargan de organizar las gestiones pertinen-
tes. Entre los objetivos más importantes, consideramos los 
siguientes: 
I o . Localizar a feligreses de la Diócesis de Madrid-
Alcalá. 
2 o . Localizar sacerdotes dispersos de la Diócesis . 
3 o . Organizar la construcción y adquisición de altares 
para Madr id . 
4 o . Organizar la adquisición y confección de ornamentos y 
objetos litúrgicos. 
5 o . Conseguir y canalizar los fondos económicos necesarios 2 9 . 
El 6 -X-1936 , el Vicario Genera l Dr . Moran , desde Man-
zano (Salamanca) escribe a D . Casimiro Morcillo a Navar ra . 
Es la primera carta que se cruzan. En ella refiere las noticias 
que le llegan de los sacerdotes asesinados en distintos pueblos 
27. Cfr. ADMA-S, I, 1.2.4. 
28. Cfr. ADMA-S, III, 8.4.3. 
29. Cfr. ADMA-S, I, 1.2.5. 
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de Madrid , con relación cierta de 14 personas , que detalla en 
la carta 3 0 . 
La estancia de D . Casimiro Morcil lo en Navar ra queda jus -
tificada por la carta que el Obispo envía el 22-X-36 a D . Mar-
celino Olaechea, obispo de Pamplona , con motivo de la gestión 
de un préstamo para reorganizar la diócesis. 
«En la grave necesidad en que nos vemos he pensado 
antes que en nadie en U . , porque además de que 
conozco la bondad de su corazón sé cuanto ama a mi 
diócesis; pero pensando que, si por cualquier motivo le 
fuese a U . imposible, mi petición le sería dolorosa, 
encargué a mi delegado en Burgos, D . Casimiro Morc i -
llo que hablase con U . (...). Creo que con veinticinco 
mil pesetas tendremos bastante para las necesidades que 
ocurren hasta que estemos en Madr id , y espero en el 
Señor que a poco de vernos allí podremos devolver a 
U . la cantidad. 
«Tal vez lo conveniente sería ponerla en algún Banco 
de Burgos a nombre de D . Casimiro Morci l lo , que 
repartiría poniendo parte en Salamanca a nombre de D . 
Juan Franc isco Moran , para que podamos atender al 
clero que anda disperso por ambas regiones, e irlo man-
dando a la provincia de Madr id a medida que se ocu-
pen los pueblos. . .» 3 1 . 
Es tas palabras dan idea bastante exacta de la situación ini-
cial de la zona de diócesis en el exilio. 
Poco a poco, el Obispo , desde Vigo, consigue mantener 
contactos con algunos de sus más inmediatos colaboradores , y 
con otros que pasan a serlo a partir de ahora . Son los 
siguientes: 
I o . El Vicario Genera l , D r . Moran , en Sa lamanca . Y desde 
el 26 de noviembre de 1936 en Nava lca rnero , donde establece 
las oficinas de la Cur ia . 
2 o . El Delegado, D r . Morci l lo , en Burgos, desde donde rea-
liza frecuentes viajes. 
30. Cfr. ADMA-S, I, 1.2.1. 
31. Cfr. ADMA-S, I, 1.1.1. 
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3 o . El Provicario; refugiado en la Embajada de Noruega 
(Madrid) . 
4 o . El Canciller, Dr . Marco , en Avila. 
5 o . El Rector, D . Rafael Garc ía Tuñón, a través de la 
Embajada de Noruega (Madrid) . 
6 o . El Rector del Seminario de Alcalá , D . José Utrera , 
también en la Embajada de Noruega (Madrid) . 
7 o . El Provisor, H . Pr ie to , a través del Hospital Francés 
(Madrid) . 
A través de la correspondencia de esos meses , vemos como 
el elemento aglutinante de las gestiones, y persona de confianza 
del Sr. Obispo era D . Casimiro Morcil lo, que, de momento, 
actúa como Delegado del Obispo en asuntos concretos. 
Entresacamos algunos párrafos de la correspondencia entre 
el Vicario Genera l , el Delegado y el Obispo, durante esta pri-
mera fase de reorganización de la diócesis. 
Del Vicario Genera l a D . Casimiro: 
«Manzano , 3-XI-36: . . .nuestras iglesias, como Ud. vio, 
están sin ornamentos y vasos sagrados y es menester 
proveerlas de algún modo (...). Consiste en pedir a los 
párrocos y Superiores de Comunidades religiosas que 
nos den de lo que sobre, de lo que no usan, previa 
autorización del Pre lado , que el de Salamanca dará con 
la petición de la prensa (...). Si Ud . tiene el dinero de 
Pamplona , conviene que me envié U . un cheque por 
valor de 10.000 ó 12.000 p tas . contra algún Banco que 
tenga Sucursal en Salamanca o en Ávila , donde yo 
podría cobrar las . Es to urge porque yo pienso salir de 
aquí el día c inco, recorrer la retaguardia desde Robledo 
de Chávela hasta Valdemoro y esperar la entrada en 
Madrid donde convenga. Probablemente en Navalcar -
nero, pues El Escorial me parece que se tomará des-
pués que Madrid . . .» 3 2 . 
Es de interés, para nuestro estudio, el comprobar cómo, 
desde el primer momento que resulta posible, se busca el modo 
32. Cfr. ADMA-S, I, 1.2.3. 
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de hacer acopio de todo tipo de ornamentos y objetos del culto 
que —según se prevé— harán falta en el momento de entrar en 
Madrid. Más adelante se organizarán diversas Jun tas , a nivel 
nacional, para conseguir fondos y todo tipo de objetos religio-
sos, para reorganizar el culto público en la capital . 
A D . Casimiro le habían solicitado sacerdotes para atender 
el culto una vez se entrase en Madr id , lo que esperaba, a todos 
los niveles, como algo inminente. En esa misma car ta , Moran 
manifiesta esta inquietud: 
«Es menester que nosotros estemos allí para organizar 
la celebración de Misas desde el primer día» 3 \ 
Mientras tanto D . Casimiro ha viajado de una parte para 
otra, consiguiendo datos y contactando con personas . También 
se acercó a Valdemoro en la provincia de Madrid: 
«Y así se estuvo hasta que en enero de 1937 se 
emprendió la operación para salvar la zona. Se con-
quistó Ciempozuelos , el Pingarrón y la Cuesta de la 
Reina, hasta Aranjuez. En aquella ocasión pues , tuve 
algún contacto con D . Casimiro Morci l lo , que a veces 
me escribía, y alguna otra vez, incluso, fue por allí. 
Una de las veces recuerdo, no sé en que momento, pero 
él estuvo en Valdemoro, porque él había sido coadjutor 
en Valdemoro. Su único cargo parroquial había sido ese 
en su vida sacerdotal , recién ordenado sacerdote» 3 4 . 
4) Labor pastoral del Obispo y sus Vicarios 
Durante este t iempo, D . Leopoldo Eijo y G a r a y , desde 
Vigo, mantiene frecuentes contactos con sus colaboradores . En 
este sentido es de destacar las instrucciones detal ladas que 
envía a su Vicario General Moran en una carta fechada el 17-
X I - 3 6 3 5 , de la que, por su interés, reseñamos algunos párrafos: 
33. Ibidem. 
34. C. D E SANTIAGO, i. t., p. 82. 
35. Cfr. A D M A - S , I, 1.1.4. 
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«1°) El número de altares de las Regiones para Madrid , 
creo que es de 18 ó 20; y el de sacerdotes adscritos a 
ellos varía (...). Paréceme que, uno con otro, conven-
drían cinco por altar; fíjese en que tras de 4 meses sin 
sacramentos, serán innumerables los que deseen confe-
sión y que todos los sacerdotes serán pocos. . . 
2 o ) Normas de predicación. Las desconozco, pero no 
creo se hayan dado (—se refiere a los límites estableci-
dos por la autoridades militares—) sin contar con D . 
Casimiro Morcil lo, con quien dije a los de Burgos que 
se entendieran para todo lo referente a al tares, cultos, 
etc. 
3 o ) Supe en Burgos la prohibición de celebración al aire 
libre. N o puedo explicárselo; lo que se pretende es 
solamente que haya misas así mientras se reparan y 
reconcilian los templos (...); desde el primer momento 
sometieron a mi aprobación y a mis órdenes la idea y 
su ejecución; para llevarla a cabo fue D. Casimiro con 
instrucciones mías a Burgos, y allí quedó como dele-
gado mío 3 6 . Para todos los casos tiene ya Morcillo ins-
trucciones mías . 
4 o ) Habiendo de salir yo de aquí para Madrid , es mejor 
que no estemos U . y yo pendientes uno del otro para 
entrar en Madrid . En cuanto a preparar locales, etc. , 
obre de acuerdo con D . Casimiro, que ya tiene instruc-
ciones mías . 
5 o ) Convendría que, o con los al tares, o apar te , se faci-
litase el acceso a Madrid de nuestros sacerdotes habi-
tualmente residentes en Madrid que por estar fuera se 
han salvado. . .». 
Por estas fechas (19 de noviembre), escribe el Vicario 
General a D . Casimiro: 
«Si el Sr. Obispo no dispone otra cosa, pienso salir de 
aquí el día 25 , dormir en Avila y salir, al día siguiente, 
para Navalcarnero . Puede U. , pues , girar al Sr. Secre-
36. El subrayado es del autor. Se destaca asi la misión concreta encomen-
dada a D. Casimiro y la razón que da de su estancia en Burgos el Sr. 
Obispo. 
538 JOSÉ LUIS ALFAVA CAMACHO 
tario, que ha t rasladado su domicilio a Enrique Larreta , 
4-2°, pues los curas de aquellos pueblos están sin 
cobrar hace cuatro meses y les vendrá bien alguna can-
tidad a cuenta de su nómina. . .» . 
A continuación hace planes para el posible reencuentro con 
el Obispo con objeto de entrar juntos en Madrid . Y concluye: 
«Si quiere U . venirse a Nava lcarnero , ya sabe U . el 
día. N o s llevan 0,50 cent, ki lómetro, si vamos t res , y 
0,60 si pasa de ese número. Has ta ahora creo que ire-
mos tres o cuatro» 3 7 . 
Con fecha 25 -XI -36 , escribe el Obispo a Moran y a D . 
Honorio Alonso , capellán de la Armada , sendas cartas en las 
que manifiesta su preocupación por entrar cuanto antes en 
Madr id , y atender a sus feligreses: 
«...Al menos veamos de conseguir que vayan Morcil lo y 
D . Eugenio 'se refiere a D . Eugenio Pascua l , capellán 
del Sr. Obispo ' (y claro que si fuese U . , o Marco , 
mejor), y organicen los servicios sagrados con el clero 
que haya en Madr id . H a y que intentar todos los medios 
para no dejar a Madrid abandonado espiri tualmen-
te.. .» 3 8 . 
Y les faculta para consagrar aras con fórmula breve. 
Y a D . Honor io Alonso , también desde Vigo: 
«Veo que va U . a entrar en Madrid enseguida, como 
agregado a la oficina de Información de residentes en 
Madrid . Le envidio. Me consumo en deseos de verme 
allí para organizar la administración de sacramentos a 
los fieles y el sagrado culto; (...); lo urgente e impres-
cindible es llevarles sacerdotes que los confiesen, cele-
bren la Santa Misa y den la Sagrada Comunión, 
¡Llevan 4 meses sin esos divinos consuelos! 
«Si mi vida no va a ser útil a mis Hijos en estos 
37. Cfr. ADMA-S, I, 1.2.6. 
38. Cfr. ADMA-S, I, 1.1.5. 
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momentos , más quisiera haberla perdido, como mártir , a 
manos de los rojos. 
«Pero no se me permite ir, ni ejecutar lo que para 
inmediato servicio de los fieles tenía organizado» 3 9 . 
Con este deseo, D . Leopoldo hace gestiones ante las autori-
dades del Gobierno Militar de Burgos, para que, con las prime-
ras tropas que entren en Madr id , lo puedan hacer también 
algunos de sus colaboradores más próximos. En la carta a 
Moran del 25 de noviembre, se refiere a las gestiones con el 
Sr. Far iña , Jefe de la Oficina de Información de residentes en 
Madrid ( D I D R E M ) , para que se agregasen a esta Oficina a D . 
Casimiro y a su capellán D . Eugenio. 
«Así al menos tendríamos allí desde el primer instante 
personas que se ocupasen del clero que haya en 
Madr id , de las iglesias, etc. Podrían distribuirlos por las 
Iglesia, limpiar y reconciliar éstas, y empezar cuanto 
antes la celebración de Misas y administración de 
Sacramentos» 4 0 . 
5) Burgos. Avila. Vigo. Navalcarnero 
Después de la toma de Toledo, con la liberación del Alcá-
zar, el 28 de septiembre de 1936, las tropas de Franco marcha-
ron por el sur y oeste sobre Madrid con gran rapidez. El 1 de 
octubre, en Burgos, era proclamado Franco «Jefe del Es tado y 
General ís imo de los ejércitos nacionales» 4 1 . El 21 de octubre 
3 9 . Cfr. ADMA-S, I, 1 .1 .6 . Entendemos se refiere al hecho de no poder 
regresar aún a Madrid, dadas las circunstancias, para poder poner en marcha el 
plan de atención espiritual previsto. 
4 0 . Vid. n° 3 8 . 
4 1 . Vid. placa conmemorativa situada en la fachada del Palacio de Capita-
nía General, en Burgos, que se convierte desde ese momento en sede del 
Gobierno Nacional, bajo el mando unificado y total (militar y político) de 
Franco, que pasó a ser Jefe del Estado y Generalísimo de los Ejércitos.- En 
dos reuniones previas, del 1 4 y 2 1 de septiembre, la Junta de Defensa había 
acordado unificar el mando en la persona del General Franco. A estas reunio-
nes asistieron los generales Kinderlán, Queipo de Llano, Orgaz, Gil Yuste, 
Saliquet, Mola, Dávila, Cabanellas —que ostenta la presencia como general de 
mayor edad— y Franco, el general más joven, y el coronel Moreno Calderón. 
Cfr. R. D E LA CIERVA, Francisco Franco, pp. 5 0 6 a 5 0 9 . 
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fue ocupado el pueblo de Nava lcarnero . E n los días siguientes 
se alcanzaba la línea I l lescas-Esquivias-Seseña, en la divisoria 
de Toledo. El día 30 caía Brúñete y el 2 de noviembre se 
situaba la línea del frente en Villaviciosa de Odón , Móstoles , 
Fuenlabrada y Pinto . El siete de noviembre se conquistaba un 
baluarte militar y religioso de primer orden: El Cerro de los 
Angeles, l lamado en esos meses «El cerro rojo». Y se llegaba 
hasta las mismas puertas de Madrid por el Sur y Suroeste, ocu-
pando Retamares , Carabanchel Alto y Bajo, y Villaverde 4 2 . 
Tras estas rápidas ofensivas mili tares, quedaron liberados 
del dominio del Frente Popular muchos pueblos de la diócesis 
de Madr id . Ello decide a Moran , como Vicario Genera l , a t ras-
ladarse a Navalcarnero cuanto antes . Y con él, establece en su 
domicilio part icular las oficinas de la Curia Diocesana . Desde 
allí escribe al Obispo una carta en la que describe sus primeras 
acciones pastorales . Por su interés histórico, la reproducimos 
completa, a pesar de su extensión, dada la indudable importan-
cia que, para nuestro estudio, contiene: 
«Queridísimo Sr. Obispo: Llevo aquí desde el 26 por la 
tarde, gracias, después de Dios , a la bondad del médico 
de mi pueblo que vino a t raerme con su coche. 
He visitado los pueblos de Vil lamanta, Móstoles , Alcor-
cón, Leganés, Getafe , Arroyomolinos , Moraleja y Fuen-
labrada. Y no he visitado más por falta de medios de 
locomoción, a pesar del buen deseo del Genera l Sali-
quet de poner un coche a mi disposición. Pero me voy 
arreglando con los de amigos que hay por aquí , como el 
Marqués de Sta . Cruz de Rivadulla, el Teniente Coro-
nel Uzquiano , el Genera l Merry del Val y un Capi tán 
de Sanidad que vivió conmigo algún t iempo en Madrid . 
Es to es una desolación. Los pueblos están sin gente, las 
puertas todas abiertas y las casas saqueadas , no que-
dando en ellas más que algún que otro mueble comple-
tamente des t rozado. Aquí , en Nava lca rnero , de unos 
6.000 habi tantes , habrá unos 500; en Móstoles , 7 per-
sonas; en Alcorcón, dos; en Getafe , de 9 .000, unas 
300 , et sic de ceteris . Sin embargo, urge enviar a todos , 
42. Cfr. ABC, ed. Sevilla, 7-XI-1936. 
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o casi todos sacerdotes . N o puede figurarse V. E . cómo 
nos reciben. Llorando y exclamando: ¡gracias a Dios 
que ya vemos sacerdotes! Y todos piden Misa para el 
domingo próximo y que vaya pronto Sr. Cura . El 
domingo pasado celebramos aquí Espeso , que vino con-
migo, pero ya se marchó, y yo; en Villamanta mi 
sobrino, que está aquí conmigo, en Móstoles , donde lo 
pidieron los militares que allí están, mi primo, el 
párroco de Aldearrubia (Salamanca) , que viene a ver si 
puede llegar a Boadilla, a cerciorarse de la suerte que 
haya cabido a su hermano, Capellán que era de las 
Carmelitas y en El Álamo y Sevilla la Nueva el Cura 
del pr imero, que están encargado provisionalmente de 
esta parroquia de Navalcarnero . 
Pero es necesario el sacerdote en los pueblos, aun en 
aquellos de pocas personas , porque en todos hay tropas, 
no todas con Capellán y para ir recogiendo libros y 
ornamentos que se encuentran en las casas . 
. . .«Dos dificultades había para la provisión de estos 
pueblos. Una , la dificultad del viaje desde Avila, que 
ya está resuelta, gracias a la generosidad de los Padres 
Paúles , cuyo Visitador, P . Tovar , ha puesto a nuestra 
disposición el auto que tiene. La otra dificultad consiste 
en la falta de medios económicos, pues por ahora no se 
puede contar , fuera de algún caso excepcional, con los 
derechos parroquiales , porque la mayoría de las familias 
han quedado arruinadas , y habrá que contar sólo con lo 
que se le pueda dar a cuenta de la nómina. Pero son ya 
40 los pueblos reconquistados por esta parte y yo no 
sé, si se nombran todos, cómo habrá que hacer en un 
plazo relativamente corto, si habrá bastante con lo que 
haya hoy disponible, a no ser que se limiten mucho las 
cantidades que se le den, y entonces se corre el peligro 
de que no tengan suficiente para las atenciones más 
indipensables. 
De todos modos yo voy a decir a Morcillo que avise a 
unos cuantos sacerdotes que vengan a encargarse provi-
sionalmente de estos pueblos, y si V. E . no dispone 
otra cosa , les iremos dando, a cuenta de su nómina, lo 
que necesiten, pero aconsejándoles toda la economía 
posible hasta que volvamos a la normalidad. 
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La suerte de los Curas de los pueblos visitados ha sido 
la siguiente: El Arcipreste de aquí ha dicho su familia 
que murió en Madrid de muerte natural y los Coadjuto-
res, uno estaba hace poco en Villalba, y D . Saturio 
Muñoz en Corral de Almaguer; el de Vil lamanta lo lle-
varon los rojos a Madrid; al de Mósto les , lo fusilaron; 
al de Arroyomolinos , estaba enfermo, tan hinchado, que 
apenas podía andar, lo llevaron en un coche a Móstoles 
los rojos y allí lo fusilaron, dándole sepultura en el 
Panteón de una de las principales familias, que lo ofre-
ció generosamente; el de Alcorcón estaba no hace 
mucho en casa de su hermano en Madr id ; el de Léga-
ñas, también en Madrid con uno de los coadjutores; el 
otro está en Zaragoza ; los de Getafe , el Cura y a un 
Coadjutor los llevaron los rojos a Madr id , el otro Coad-
jutor huyó y D . Leandro , que es de allí y ya no tenía 
cargo se ha salvado oculto en su casa; el de Moraleja 
se salvó porque los del pueblo dijeron a los rojos de 
fuera, que preguntaron por él , que ya lo habían matado , 
y luego estuvo con los del pueblo en el campo hasta 
que vino el Ejército; y los de Fuen labrada , a mediados 
de septiembre, se sabe que estaban ocultos en Madr id , 
así como el de Torrejón de Velasco. 
Las Iglesias están todas des t rozadas . Las únicas en 
que no han hecho más que cebarse en las imágenes son 
las de Vil lamanta, Leganés y Fuenlabrada . Continuaré 
visitando los pueblos que faltan y ya le diré lo que 
haya de ellos. N o le he hablado por teléfono porque me 
dicen que a esta distancia se oye mal . 
Me olvidaba decirle que aunque los Padres Paúles son 
tan generosos, que nada quieren por el au to , sin 
embargo, podríamos abonarle la gasolina y, quizás darle 
una pequeña l imosna, bien por cada viaje, bien al final, 
teniendo en cuenta todos los que se hayan hecho . V. E . 
dirá.. .» 4 3 . 
43. Cfr. ADMA-S, I, 1.2.7. «Correspondencia», carta de 2-XII-1936. Vid. 
d. a. 14. Respecto a los pueblos que indica, podemos aportar los siguientes 
datos, obtenidos al finalizar la guerra: Navalcarnero: —La iglesia parroquial, 
dedicada a Nuestra Señora de la Asunción, fue saqueada totalmente. —Capilla 
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De acuerdo con las directrices marcadas desde Vigo por el 
Obispo, el Vicario Sr. Moran escribe a D . Casimiro para entre-
vistarse y ponerse de acuerdo acerca de los modos de organizar 
el envío de altares y sacerdotes , para preparar el culto público 
cuanto antes. Concluye del siguiente modo: 
«. . .Necesitamos de momento diez sacerdotes más para 
los pueblos siguientes: Cenicientos, Rozas de Puer to 
Real y Navahondi l la , Villamanta y Villamantilla, Casas 
del Rey, Sevilla la Nueva , Fuenlabrada , Humares , 
Casarrubuelos , Torrejón de la Calzada y Cubas , como 
yo no tengo las direcciones, avise U . a los que crea 
conveniente, pero procure que sean de los más celosos. 
En el Sanatorio Psiquiátr ico de Sta. Águeda, de Mon-
dragón (Guipúzcoa) está D . Benito Fuentes Isla, que se 
de Nuestra Señora de la Concepción fue destruida parcialmente y saqueada.-
rmita de San José fue saqueada y levemente destruida.- rmitas de la Vera Cruz 
y San Roque, idem, idem.- Villamanta:- a Iglesia parroquial, dedicada a Santa 
Catalina v., fue totalmente saqueada. Se ignora la suerte de su párroco.- rmita 
de Nuestra Señora del Socorro, saqueada.-Mos/o/es:- a iglesia parroquial, dedi-
cada a la Asunción de Nuestra Señora, fue totalmente saqueada. Su párroco, 
D. Ernesto Peces Roldan, fue asesinado el 23 de julio en la carretera de Extre-
madura a la altura del km. 1 1 , por miembros del comité de la casa del pueblo. 
«El cadáver permaneció insepulto hasta el dia 26, en que fue recogido y ente-
rrado en una fosa común en el cementerio de Carabanchel Alto» (F. VER-
DASCO, i. t., 27).- Ermita de Nuestra Señora de los Santos, levemente destruida 
y saqueada.- Alcorcón:- Iglesia parroquial de Santa Maria la Blanca, totalmente 
saqueada.- Ermita de Nuestra Señora de los Remedios, parcialmente destruida 
y saqueada del todo.- Leganés:- Iglesia parroquial de El Salvador: Destruida 
parcialmente. Saqueada.- Capillas del Manicomio (PP. Agustinos); del Colegio 
de las HH. de la Caridad, y de la Finca de la Mora, fueron levemente 
destruidas.- Las tres ermitas del pueblo sufrieron daños leves.- Getafe: Iglesia 
parroquial de Sta. María Magdalena, fue parcial su destrucción; igual le ocurrió 
a la capilla del convento de los PP. Escolapios y a la Capilla de María Inma-
culada de las RR. de la Sagrada Familia.- La capilla del Hospital de San José 
y de las RR. de la Divina Pastora, así como la de RR. de Jesús Nazareno, 
sólo sufrieron daños leves.- Las ermitas de Nuestra Señora de los Angeles y de 
San Isidro, fueron totalmente destruidas.- La iglesia filial de San Eugenio, 
parcialmente.- Arroyomolinos:- La iglesia parroquial de la Asunción de Nues-
tra Señora fue totalmente saqueada. Su párroco era D. David Martin de la 
Fuente, y, en efecto, murió en Móstoles el 28 de julio.- Moraleja:- Iglesia 
parroquial de San Millán: fue parcialmente destruida y saqueada.- Fuenlabrada:-
Iglesia parroquial de San Esteban protomártir: sufrió daños leves, aunque fue 
saqueada.- La ermita del Calvario fue parcialmente destruida y- la ermita de 
Nuestra Señora de Belén, sólo saqueada.- Torrejón de Velasco:- La iglesia 
parroquial de S. Esteban protomártir, sugrió una total destrucción.- La ermita 
de S. Nicasio fue saqueada. 
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ha ofrecido. Podría ir a Cenicientos, que es un pueblo impor-
tante . 
Dígales a todos cómo han de hacer el viaje desde Avila, 
donde, si tienen alguna dificultad, podrá resolvérsela el Sr. Secreta-
rio, que ahora vive en Larreta, 4-2°—2 4 4 . 
Por una carta de D . Vicente Castro, fechada en Valencia de 
Alcántara (Cáceres) sabemos que D . Casimiro, que ya era Con-
siliario de Acción Católica, está encargado de los sacerdotes de 
Madrid que, huyendo, hayan conseguido salvarse 4 5 . Se entiende, 
por tanto, que el Vicario le pida sacerdotes para la reorganización. 
En cartas posteriores de 18-XII -36 , 8-1-37 y 29-1-37, el 
Vicario Genera l coordina con el Delegado en Burgos el envío 
de los sacerdotes a los pueblos madrileños l iberados, tales 
como Valdemoro, Villa del P rado , Aldea del F resno , Gr iñón, 
Parla y Carabanchel ; así como la entrada en Madrid . 
Moran ha obtenido «un salvoconducto azul firmado por 
Mola «para entrar en Madr id , y Morcil lo y D . Eugenio Pascual 
lo harán a través de la D I D R E M 4 6 . 
Los preparativos parecen indicar que la entrada en Madrid es 
inminente. Pero pronto se desvanecen las esperanzas de una 
pronta liberación de la capital. El frente se estabiliza, y el plan 
de reorganización toma otras directrices. Las oficinas de la Curia 
se mantienen en Navalcarnero, y desde allí se organiza poco a 
poco el culto en los pueblos recuperados de la zona. Aún en 
mayo del 37 le escribe Moran a Morcillo: «...A ver el giro que 
llevaban las cosas de Bilbao, supuse que vendría U . por aquí; 
pero por lo visto la Didrem le retiene en Valladolid. Lo siento» 4 7 . 
6) El Frente de Madrid. La guerra se prolonga 
Al estabilizarse el frente de Madr id , se comprobó que la 
guerra no concluiría tan rápidamente , como muchos pensaban, 
con la inmediata toma de la capital . El cinturón de la ciudad, a 
primeros de noviembre de 1936, se convierte en un auténtico 
campo de batal la . E n la noche del 6 al 7, el Gobierno se t ras-
44. Cfr. ADMA—S, I, 1.2.8. 
45. Cfr. ADMA-S, I, 3.1.1. 
46. Cfr. ADMA-S, I, 1.2.9. 
47. Cfr. ADMA-S, I, 1.2.13. 
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lada a Valencia, dejando en su lugar una Junta Militar encar-
gada de la defensa de la zona. 
La Junta de Defensa, a las órdenes de General Miaja, toma 
el mando de la defensa de Madr id , que se consolida, el mismo 
día 6 de noviembre, en la ciudad, especialmente en la parte sur 
y suroeste, frente a las fuerzas a tacantes , en lo que participan 
multitud de paisanos. En las calles resuena el clamor de la 
muchedumbre, frente-populista en su inmensa mayoría, que 
empujada por la apremiante situación y la abundante propa-
ganda, repite el famoso grito de «¡No pasarán!». Se viven 
momentos de desconcierto que recuerdan los primeros días de 
caos en julio. La aparición de las Brigadas Internacionales, refor-
zadas por batallones llegados de Valencia y Cataluña (entre ellos 
el de Durruti , que moriría de forma inesperada ante el Hospital 
Clínico), hacen crecer la moral de la defensa. En esos días 
hacen su aparición los cazas rusos y abundante material bélico, 
llegado del extranjero. El mando militar republicano se organiza 4 8 . 
0 La resistencia que las fuerzas del General Várela encuen-
tran en la Casa de Campo y en la Ciudad Universitaria es for-
tísima. El desgaste sufrido en el irresistible avance, realizado 
sin descanso desde Toledo, hace efecto. En sangrienta batalla 
cuerpo a cuerpo, se ha logrado atravesar el Manzanares y lle-
gar en cuña hasta el casco urbano, ocupando el Hospital Clí-
nico, como importante baluar te . Pero es imposible avanzar. El 
23 de noviembre tiene lugar en Leganés (Madrid) una reunión 
de alto nivel. Presididos por F ranco , acuden los generales 
Mola , Saliquet y Várela con sus jefes de Es tado Mayor y se 
acuerda desistir del ataque a Madr id . Cambia así el signo y 
curso de la guerra, cuyo final difícilmente se vislumbra 4 9 . 
Sólo unos días antes parecía que la suerte de Madrid estaba 
decidida. Cuenta M . Aznar que en la retaguardia nacional se 
creía tan firmemente en una ocupación fulminante, que muchas 
personas que habían abandonado Madrid a medüidos de julio 
preparaban ahora sus equipajes para volver a ocupar sus 
casas 5 0 . Bravo Mora ta añade que en los pueblos próximos a la 
4 8 . Cfr. M. AZNAR, Historia militar de la guerra de España, 2« ed., 
Madrid 1 9 6 3 y F . BRAVO MORATA, Historia de Madrid III: La batalla de 
Madrid, Madrid 1 9 6 9 , pp. 4 5 4 ss. 
4 9 . Cfr. J. M. MARTÍNEZ BANDE, La lucha en torno a Madrid, Madrid 
1 9 6 8 , p. 2 4 2 . 
5 0 . Cfr. M. AZNAR, o.e., en nota 4 8 , pp. 2 2 5 ss. 
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capital se encontraban guardias de la circulación y funcionarios 
para hacerse cargo del tráfico y de la administración de la ciu-
dad una vez ocupada, y recuerda cómo el día 8, domingo, se 
esperaba celebrar en Madrid un «Te Deum» de acción de gra-
cias por tan importante conquista . Como dato anecdótico, los 
periódicos nacionales habían ido midiendo la distancia de las 
fuerzas del Genera l Várela a la capital por lo que cuesta el 
viaje desde la retaguardia a la Puer ta del Sol. «Es tamos a 4 ,60 
de taxi de Madr id» decía «ABC» de Sevilla el día 4; «Estamos 
a cincuenta céntimos de tranvía» decía el día 6 5 1 . 
Es tas noticias confirman las disposiciones mencionadas que 
estaban en el ánimo de las personas que formaban parte de la 
organización de la Curia madrileña para la entrada en Madr id . 
Esperanzas que, de momento , quedaron frustradas. 
I I : R E O R G A N I Z A C I Ó N D E L A D I Ó C E S I S D I S P E R S A 
1) Pastorales de Mons. Eijo y Garay durante la contienda civil 
Para reforzar las esperanzas , algo apagadas tras el aplaza-
miento «sine die» de la entrada en Madr id , D . Leopoldo hizo 
imprimir unas palabras de consuelo y esperanza, dirigidas a 
todos los madri leños. Se trata de dos escritos muy diferentes, 
aunque ambos con el telón de fondo de la situación angustiosa 
de la Dióces is . 
El primero es la Car ta Pas tora l , impresa en Editorial Social 
Catól ica, de Vitoria, con fecha Enero de 1937 que lleva por 
título: «La hora presente» 5 2 . 
Comienza con un deseo, que ha sido ar rebatado por la 
fuerza y la violencia: «Pax vobis». «¡La paz sea con vosotros!» 
y que esa hora de España es la hora de la fe. «Esa paz , voso-
tros, amadísimos hijos, la habéis merecido con el martir io 
moral de vuestros sufrimientos, y con el martir io cruento de 
tantos y tantos hijos Nues t ros muy amados , que han sucum-
51. ABC, ed. Sevilla, 7-XI-36. 
52 . Cfr. ADMA-S, II, 4.1.1. Esta Carta Pastoral, modificada en algunos 
párrafos, fue publicada de nuevo al terminar la guerra, en el Boletín Oficial del 
Obispado de Madrid-Alcalá. 
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bido, atravesados por las balas homicidas sus corazones, por el 
[delito\ de amar a Dios y a España» . 
Divide, a continuación, el texto, en cuatro apar tados , en los 
que se refleja el celo Pastoral de Obispo, y el amor apasionado 
a Dios y a España . Unida a la expresión íntima de dolor ante 
una devastación semejante de la Diócesis , va examinando los 
motivos que han producido la situación de padecer la Patr ia . 
Hace elenco de las palabras pronunciadas por otros pastores en 
estas circunstancias , tales como el Dr . Pía y Deniel , Obispo de 
Salamanca, en su Car ta Pastoral las dos ciudades de 30-IX-
36; la del Arzobispo de Santiago en su Exhortación Pastoral 
del 15-XII -36; la del Cardenal Pr imado de la Instrucción a sus 
diocesanos El Caso de España, y otros. Todos proclaman el 
carácter de Cruzada en defensa de la fe y de los valores cris-
t ianos, que el Dr . Eijo y G a r a y hace suyos. 
Recoge, en diversos momentos , textos de la Alocución pro-
nunciada por S. S. Pío X I el 14-IX-1936 a un grupo de pere-
grinos españoles, con motivo de la revolución y persecución 
religiosa en España , entonces en pleno apogeo. 
Se ext iende, a continuación, en recordar los estragos que a 
la fe y a la religión han producido los enemigos de Dios , los 
sin-Dios, para ofrecer, como réplica, la influencia que España 
ha ejercido durante su historia en defensa de la fe católica, 
signo de especial favor divino. 
Hace memoria de los que han dado su vida al grito de 
¡Viva Cristo Rey! y ¡Viva España!; en empeño de especial 
recuerdo y agradecimiento a quienes han trabajado por mante-
ner el espíritu de fervor religioso: 
«Nuest ros mejores hijos fueron por la vía heroica y glo-
riosa del martir io a rendir viaje en las playas de eterna 
bienaventuranza; son los mártires del Clero secular y 
regular, que morían perdonando y bendiciendo a sus 
verdugos, a veces dándoles las gracias, y aún besándo-
les antes las manos ; son los mártires de la Acción 
Catól ica, del apostolado seglar injertado a la Jerarquía, 
Nuestros más fíeles y devotos y adheridos cooperadores 
seglares». 
Infunde án imo, descubrir el sentido trascendente de la His-
toria, que es regida por la Providencia divina: 
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«La Providencia divina gobierna todas las cosas ; ni el 
más leve trueque en el mundo escapa a sus designios; y 
Padre es D ios , que no consiente nada de cuanto acaece 
sino porque es para nuestro bien; es lo abyecto, lo 
corrompido, que sirve de abono fertilizante». 
Y describe los que , en su opinión, son raíces del mal que se 
está padeciendo: 
«Por los caminos ordinarios España no podía ya sal-
varse. El mal había echado raíces tan profundas que se 
levantaba vigoroso asfixiando nuestra vida cristiana y 
española. Carcomidas por el marxismo, se habían bas -
tardeado las instituciones nacidas para aumento del bie-
nestar de las clases humildes; el materialismo degradante 
había envenenado las a lmas, difundido por un falso e 
hipócrita espíritu de libertad, que dando rienda suelta a 
toda propaganda del error y del mal , ahogaba toda difu-
sión de la verdad y del bien; bajo la careta de formas 
legales se había entronizado, por el atropello y la 
suplantación, la opresión más tiránica y persecutoria de 
los genuinos sentires de la nación; el crimen a mansalva 
segaba la vida de cuantos valientemente osasen opo-
nerse a los designios de la revolución roja; enfundada 
en un conglomerado político heterogéneo e inconsis-
tente, la daga comunista había subido con fraude al 
poder, donde preparaba la hora de desnudarse y cla-
varse en el corazón de España ; los sentimientos religio-
sos padecían ultraje y cruel persecución; las escuelas 
católicas eran sometidas a vejámenes, cuando no ilegal-
mente c lausuradas; bajo la protección oficial se aven-
taba el fuego que mantenía el hervor del odio contra la 
fe católica, odio que, como siempre ha ocurr ido, se con-
vertía en odio a España , y había subido éste a tal punto 
que vitorearla se consideraba como grito subversivo, 
mientras se daban clamorosamente los vivas, con sen-
tido criminal , a una nación extranjera» 5 3 . 
Concluye manifestando sus deseos , para todos , de purifica-
53. Ibidem, pp. 11 y 12. 
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ción por el fuego, y alentando a construir la Paz , con palabras 
de esperanza y perdón 5 4 . 
La otra Pastoral es la Exhortación que se preparó para ser 
distribuida entre los fíeles madrileños residentes en la zona 
nacional. Lleva fecha de 2 de mayo de 1937 y es una breve y 
encendida petición de ayuda para la diócesis, tan devastada por 
el odio. Comienza con estas palabras: 
«Amadísimos hijos en Nuest ro Señor Jesucristo: Heme 
aquí ante vosotros, primero levantando la diestra para 
trazar sobre vuestras cabezas las tres cruces de la ben-
dición pontificial, y luego, extendiéndola, como los 
menesterosos, pidiéndoos socorros para vuestra Madre 
espiritual, nuestra amada Diócesis de Madrid-Alcalá , 
sumida en el infortunio. 
De su estado actual , nada he de decir aquí, pues os es 
tan conocido, y, desgraciadamente, tan doloroso, como 
a N o s mismo. . .» . 
Dedica palabras de consuelo y de aliento en la tribulación 
recordando el texto de Juan 20, 4: «Esta enfermedad no es 
para muerte , sino para gloria de Dios , para que el Hijo de Dios 
sea glorificado» 5 5 . 
De este documento haremos un análisis más detenido al 
describir en el 6 o epígrafe del presente capítulo, la creación de 
las Juntas Diocesanas de Culto y Clero. 
2) Burgos. Valladolid. Vigo. París 
Mientras se comienzan a poner los pilares para una organi-
zación más acorde con las circunstancias, la labor pastoral del 
Obispo y sus Vicarios se despliega por la geografía española. 
D . Leopoldo que tiene su residencia ordinaria en su casa de 
la «Ata laya del Cas t ro» , en Vigo, se desplaza allá donde 
estima necesaria su presencia. As í sabemos que en el invierno 
54. Cartas Pastoral del Excmo. y Revdmo. Dr. Eijo y Garay, edición de 
propaganda realizada por la Asociación Católica de Padres de Familia de 
Madrid. Vitoria, enero de 1937. 
55. Cfr. ADMA-S, II, 4.1.3. 
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del 36-37 estuvo en Valladolid, según carta del Capellán I o de 
la parroquia de Santiago, de Madr id . La carta lleva fecha 15-
X I I - 3 7 : 
«Tuve la suerte de salir de Madrid unos días antes del 
movimiento, marchando a San Sebastián y Fuenter ra-
bía; y, aunque pasé en dichas poblaciones dos meses y 
medio en poder de los rojos y fui llevado a sus tr ibuna-
les y juzgado; D ios , N t ro . Señor me salvó milagrosa-
mente y pude pasar a Franc ia , de donde pasé a nuestra 
bendita España Nac iona l . Por cierto que el pasado 
invierno lo pasé en Valladolid, con bastantes apuros , en 
compañía de Don Eugenio , capellán del Sr. Obispo , de 
Don Daniel H . canónigo y de D . Casimiro Morci l lo. 
También saludé a nuestro Obispo en Valladolid, encar-
gándome que para cuanto necesi tara, me entendiera con 
D . Casimiro Morcil lo. . .» 5 6 . 
También da información de don Andrés de Lucas , oficial de 
la Secretaría de Cámara , con quien estuvo en Toledo . D . 
Andrés de Lucas pasará a ocuparse posteriormente de la 
demarcación de Getafe . 
Daniel Garc ía Hughes , que estaba con el Obispo , se encar-
gará de ayudar en la reorganización desde Valladolid. Don 
Casimiro permanece junto al Pre lado , con funciones de Vicario 
suyo. El lo , además , se entiende porque Moran , Vicario G e n e -
ral , se encuentra en Nava lcarnero . 
El 20-IV-37, localizamos a D . Leopoldo en Vigo, por car ta 
que le remite, con esa fecha, al señor Pérez Cecilia en Burgos, 
preparando la organización de las Juntas Diocesanas de Culto 
y C l e r o 5 7 . 
A continuación emprende viaje a la zona l iberada de 
Madr id , pasando antes por Burgos, donde se encuentra a finales 
de abril, según nos informa D . Ignacio J iménez , en carta 
fechada en Burgos el l -V-37 , y dirigida al Cancil ler anuncián-
dole envió de la recaudación de abril: 
56. Cfr. ADMA-S, I, 2.1.6. Carta manuscrita de D. Joaquín Tirado 
Redondo, desde Jerez de la Frontera, dirigida al Canciller D. Juan José Marco, 
en Avila. 
57. Cfr. ADMA-S, I, 1.1.7. 
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«Hace unos días estuvo en esta nuestro Sr. Obispo que 
vino a visitar al Ministro del Interior, según me dijo el 
Sr. Utrera que es el que le acompaña, yo no pude verle 
porque me comunicó este Sr. que se marchaban ense-
guida, como así creo sucedió; lo sentí no poder salu-
darle y besarle el anillo. . .». 
Menciona seguidamente, la espectación que se mantiene de 
ocupar Madr id , y agrega un dato de sumo interés: 
«...porque todo el mundo se prepara para entrar en 
Madrid , nuestro Sr. Obispo ya creo ha designado veinte 
sacerdotes que serán los que le acompañen y organicen 
en los primeros días todos los servicios religiosos 
habiendo nombrado , creo que para este fin, Vicario 
Genera l a Don Casimiro Morcillo.. .» 5 8 . 
Queremos resaltar dos da tos , de esta carta , que nos parecen 
signiticativos acerca de la incipiente organización, que comienza 
a tomar cuerpo: 
1°.- Ya empieza a funcionar la recaudación para Culto y 
Clero en Burgos, antes de constituirse la Junta . 
2°.- Tenemos la primera información escrita de D . Casimiro 
como Vicario Genera l de Reorganización. 
Por D . Cecilio de Santiago conocemos la estancia del 
Obispo, en junio del 37, en las parroquias liberadas de Madrid, 
poco antes de producirse la ofensiva de Brúñete 5 9 . 
58. Cfr. ADMA-S, I, 2.1.30. 
59. I. t., p. 83: «...Incluso, una de las veces, D. Leopoldo se presentó en 
Valdemoro, una tarde, a hacerme preguntas respecto a asuntos... no sabia a 
quién acudir, para ordenar sacerdote... Era la tarde de un sábado, en un coche 
que él tenia, que había comprado a un diplomático: y coincidió —no porque 
aquella tarde fuera de sábado— que al domingo siguiente hubo bombardeo en 
Valdemoro. Yo estaba rezando el rosario en el pulpito con el Santísimo 
expuesto y, de repente, la aviación roja bombardeando. Procuré tranquilizar a 
los fieles para reservar el Santísimo, y, ocurrieron tres cosas providenciales: 
Primera, yo no sé por qué causa adelanté media hora el rosario, sino hubiera 
caído el bombardeo a las personas que se dirigían a la iglesia, porque las bom-
bas cayeron muy cerca. Segunda, el cornetín de órdenes de un Regimiento que 
había allí se retrasó, porque era un mes... era verano, la cena en la gran plaza, 
con el rancho, sino hubiera cogido al batallón entero. Y tercera, la bomba cayó 
destrozando la capilla de la casa de ancianas de las Hijas de la Caridad —en 
Valdemoro tenían y supongo que siguen teniendo dos casas; una de enfermas 
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Por la carta del Sr. Botella que, desde La Coruña , dirige el 
15-VII-37 a D . Casimiro Morcil lo, podría deducirse que en esa 
fecha se encontraba el Obispo en Nava lcarnero , «escribí hace 
unos días al Sr. Obispo de Navalcarnero» . N o nos parece pro-
bable que, a pesar de la abnegación demostrada, permaneciese 
en aquel lugar en pleno desarrollo de la ofensiva militar. Más 
bien se puede entender, no habiendo otros datos que lo avalen, 
dirigida a las «oficinas del Obispado» en Navalcarnero 6 0 . 
De Madrid volvió a Vigo, sin duda pasando antes por Bur-
gos, y allí permanecerá de manera más habitual hasta mediados 
de 1938, con viajes rápidos para mantener entrevistas y contac-
tos, o bien alentar la formación de las Juntas Diocesanas P ro -
vinciales que se están organizando desde mayo y junio del 
37. 
Mientras tanto , D . Casimiro , que lo había dejado en Valla-
dolid durante el invierno del 36-37, en compañía del O b i s p o 6 1 , 
sabemos que el 7-XII -36 se encontraba en Burgos 6 2 , y el 13-1-
37 en Valladolid, según tarjeta postal remitida por Moran , 
desde Navalcarnero 6 3 . 
Durante estos primeros meses de 1937, D . Casimiro ha via-
jado a Par í s , desde donde mantiene contactos , a través de la 
Embajada francesa y del Hospital de San Luis de los F rance -
ses, ambos en Madr id , con el Provisor allí refugiado, e incluso 
con Garc ía Lahiguera, según nos relata él mismo 6 4 . 
Hermanas de !a Caridad y otra de ancianas. San Nicolás de enfermas, S. 
Diego de ancianas—. En San Diego cayó la bomba destrozando la capilla, y 
mató a dos religiosas que se habían anticipado porque la hermana encargada de 
dar la señal para ir al templo se había retrasado unos minutos. Sino hubiera 
cogido a la comunidad entera, a las veinte religiosas. Es coincidente que estu-
viera allí el Obispo. No es que fueran a por él, pero fue coincidencia... D. Leo-
poldo fue muy valiente. Esto debió de ser en el verano de 1937, en junio». 
60. Cfr. ADMA-S, I, 3.1.4. 
61. Vid. supra, nota 56. 
62. Cfr. ADMA-S, I, 3.1.1; Carta de D. Vicente Castro desde Valencia de 
Alcántara, de 7-XII-36. Dice «Me he enterado que está ahí, por el Consiliario 
de la rama femenina de Badajoz, D. Emigdio de la Riva, que se encuentra 
entre nosotros predicando un novenario a la Inmaculada y que me encarga te 
envié saludos». 
63. Cfr. ADMA-S, I, 2.1.1. 
64. Mons. GARCÍA LAHIGUERA, i. t., obtenido directamente por el autor, 
mediante grabación y trascripción, en 23-VII-85, 2-VII-86, 24-VIII-86. Carta 
al autor de 6-II-87. Cfr. A. MONTERO, O. C , en nota 8, p. 86. 
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También estableció contacto a través de la Congregación de 
los Claret ianos, según nos informa D . Juan Fernández: 
«...estuvo (D . Casimiro) de Delegado del Sr. Obispo en 
París para establecer contacto con la zona roja y con la 
zona nacional . Incluso creo que intervino en la gestión 
de comprar pesetas rojas para mandarlas a la zona roja, 
y para cuanto le ordenara el señor Obispo. Creo que 
esto se hizo mediante la Congregación de los Claretia-
nos que tienen en la Rué de la Póme, en París» 6 5 . 
De esta estancia nos da referencia la tarjeta postal que 
Moran le envía a D . Casimiro desde Navalcarnero, el 11 de 
junio de 1937. Dice así: 
«Enviadas transitoriales a Várela. Es tamos esperando al 
Sr. Obispo, que llegará de un momento a otro. De Hug-
hes, ni palabra . ¿Cómo va Culto y C ? 
Suyo affmo. Moran 
Recuerdos de estos (ilegible). Tengo grandes deseos de 
que me cuente algo de Par ís . Navalcarnero , 11 -VI-
37» 6 6 . 
Fue enviada a Valladolid. Se refiere a D . Antonio Várela, 
encargado posteriormente de la parroquia de Pinto por el Provi-
cario. Confirma, además , la estancia del Obispo 6 1 . 
El 16 de julio se encuentra D . Casimiro en Vitoria y 
durante el mes de agosto, lo situamos en Burgos 6 8 , donde, posi-
blemente permaneció casi todo ese semestre, organizando las 
Juntas Provinciales de Culto y Clero, y preparando un amplio 
informe para una previsible entrada en Madrid. El 15 de 
diciembre se encuentra de nuevo en Valladolid 6 9 . 
El Vicario Genera l , Sr. Moran permanece durante este pri-
65. J. FERNÁNDEZ, ibidem, i. t., 27-VII-86. Carta de 22-XII-86. 
66. Cfr. ADMA-S, I, 2.1.3. 
67. Vid. supra, nota 59. 
68. Cfr. ADMA-S, I, 3.1.5. Diversa correspondencia de 16-VII-37 (Sr. 
Revuelta), 9-VIII-37 (M. Martin), 16-VIII-37 de Bueno Monreal desde Zara-
goza, 29-VIII-37 de Frutos Valcarce, desde Santa María de Ordás (León), 20-
X-37 de Benito Fuentes desde Salamanca y 10-XI-37 del Vicario Dr. Moran 
desde Manzano (Salamanca). 
69. Cfr. ADMA-S, I, 2.1.7. 
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mer semestre en sus oficinas de Nava lcarnero , desde donde 
mantiene frecuente contacto con el Obispo y con su Delegado y 
Vicario Morcil lo 7 0 . 
Sin embargo, ante el inminente peligro de ataque a Nava l -
carnero, Moran decide alejarse, al menos , de momento . Así se 
lo hace saber a Morci l lo , quien envía un telegrama al Obispo, 
indicando que él marcha a Navalcarnero y pide oportunas 
licencias 7 1 . 
Se refiere en ese telegrama a D . Eugenio Pascua l , capellán 
del Obispo, a la sazón, encargado de la Parroquia de Ciempo-
zuelos, desde que esta población fue tomada , en enero de 
1937 7 2 . D e hecho, D . Eugenio seguirá en Ciempozuelos hasta 
el final de la guerra. A sustituir a D . Juan Francisco Moran , 
vendrá unos meses más tarde el Provicario D . Manuel Rubio 
Cercas . 
3) Brúñete: Consecuencias de una batalla (6 a 26 de julio, 
1937) 
El madri leño pueblo de Brúñete , si tuado a 25 kilómetros de 
la capital , dio nombre a una de las batal las más conocidas y 
duras de la guerra civil. F u e iniciada por una ofensiva del Ejér-
70. Cfr. Cartas de 8-1-37, 29-1-37, 18-V-37 y tarjetas postales de 13-1-37 
y ll-VI-37, todas de D. Juan Francisco Moran a D. Casimiro Morcillo. En 
carta de 10-11-37, indica Moran que salió el día 2 para Manzano, y regresa a 
Navalcarnero. Cfr. ADMA-S, I, 2.1.3. 
71. Cfr. supra, nota 68. A pesar de que el telegrama va sin fecha, debe 
corresponder a estos días, en que Moran se ausenta de Navalcarnero. El tele-
grama dice lo siguiente: «Regreso Navalcarnero; Moran que marchó Salamanca 
desea presencia mía al frente oficinas. Ruego Vuecencia dé órdenes para mar-
char Eugenio o yo y conceda facultades convenientes. Morcillo. Valladolid, 
Marqués del Duero, 2. Destinatario: Obispo de Madrid-Alcalá, Atalaya del 
Castro. Vigo». 
72. Acudimos de nuevo al testimonio de D. Cecilio: «Al librarse Ciempo-
zuelos en enero del 37, recuerdo que yo le escribí a D. Juan Francisco Moran 
una carta: 'Señor Vicario General, Ciempozuelos acaba de liberarse. Allí hay 
dos casas generalicias, más una casa-manicomio de los Hermanos..., más un 
convento. Allí es necesario cuanto antes un sacerdote. Si no tiene nadie a 
quién mandar, yo me desplazo. Dígamelo, y aquí vendrá otro, habrá otros, de 
modo que...! Y entonces era cuando estaba allí el que era Capellán del Obispo 
D. Eugenio Pascual, que al ver la carta, dijo: 'Sr. Vicario yo voy. Y asi es 
como él se hizo cargo de Ciempozuelos toda la guerra». C. DE SANTIAGO, i. t., 
p. 12. 
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cito Popular que tenía como objetivos, evitar —o al menos 
retardar— la ofensiva militar sobre Santander; aliviar el cerco 
de Madrid y dar un impulso moral a las tropas republicanas, al 
mismo tiempo que proporcionar una victoria al reciente Gobier-
no Negrín, haciendo que el triunfo repercutiese en el extranjero 
y en el Comité de N o Intervención 7 3 . 
Los objetivos militares buscaban ocupar Navalcarnero para 
envolver por el Sur y por el Oeste a los sitiadores de Madrid, 
haciendo caer todas las posiciones que atenazaban la plaza 
desde la Ciudad Universi taria a los barrios del Sudeste. El plan 
estratégico, según los expertos , era impecable. Pero no dio todo 
el resultado previsto. D e un lado, se retrasó, en efecto, durante 
cinco semanas , el a taque a Santander . Pero Brúñete volvió a 
poder de las tropas de F ranco , reconquistando casi toda la 
zona anterior. Navalcarnero quedó fuera de la zona de lucha, 
aunque, como se puede apreciar, el temor no era infundado 7 4 . 
Navalcarnero se encuentra a trece kilómetros de Brúñete, y 
la inminente toma de esta localidad, amenazó sensiblemente el 
ánimo de muchas personas residentes en la zona beligerante. El 
73. «Los objetivos principales que se querían conseguir con la operación 
—que luego se llamó batalla de Brúñete, porque la lucha se concretó casi total-
mente en la bolsa que rodeaba a este pueblo— eran: parar la ofensiva del ene-
migo en el Norte, desmontar la ofensiva que éste preparaba en el frente Sur y, 
si la operación tenía éxito completo obligarle a alejarse de Madrid». E. LISTER, 
Nuestra guerra, París 1966, p. 132, en J . M. MARTÍNEZ BANDE, La batalla de 
Madrid, Servicio Histórico Militar n° 7, Madrid 1972, p. 104. Respecto a los 
motivos políticos: «No se olvide, además, que el 17 de mayo se ha formado un 
nuevo Gobierno en Valencia, tras una crisis en la que la figura y actuación 
anterior de Largo Caballero, que se llamará pomposamente 'de la Victoria', 
piensa —con una mentalidad de borrón y cuenta nueva— deshacer lo hasta 
entonces mal andando y emprender un camino distinto. Naturalmente, en su 
ruta son necesarios éxitos militares palpables e inmediatos, que consoliden al 
nuevo equipo, afiance su política, tape la boca a los enemigos y haga renacer 
la esperanza en todos los afines. Hay que dejar bien sentado que "La Repú-
blica' ha dejado de recibir golpes, para pasar a ser ahora quien los dé». J. M. 
MARTÍNEZ BANDE, O.C, 63. 
74. «La orden no hablaba de posteriores movimientos, por lo que cabe pre-
guntarse: ¿se seguiría luego necesariamente sobre Alcorcón-Móstoles o se 
podría continuar según esa dirección o las señaladas por Navalcarnero y las 
Rozas, tal como aconsejaban las incidencias de la batalla y preconizaba la 
segunda orden de finales de junio, estudiada anteriormente? Vicente Rojo ha 
escrito que el ataque principal se haría 'en dirección a Brúñete, para alcanzar 
la arista montañosa que domina Navalcarnero', agregando que 'el V Cuerpo cons-
tituirá el nuevo frente defensivo desde Quijoma hasta Sevilla la Nueva y conti-
nuaría su avance hacia Móstoles'. Es la solución más lógica». J. M. MARTÍNEZ 
BANDE, O.C., en nota 73, pp. 123 y 124. M. AZNAR, o.c, en nota 2, pp. 185 ss. 
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Vicario Genera l no pudo sustraerse a esta sensación de peligro 
inmediato, que venía a redundar en el quebrantado ánimo del 
ilustre sacerdote, perjudicado por tanto sufrimiento, propio y 
ajeno. Mientras tanto , D . Leopoldo, al dictado de su afán pas -
toral y atendiendo consejos de la Santa Sede, había fijado en 
Navalcarnero la sede oficial de la Dióces is , dentro de su 
demarcación geográfica. 
« D . Leopoldo fijó, al l iberarse esa parte de su diócesis , 
por consejo —dicen— de la Santa Sede, que él hubiera 
hecho lo mismo, situarse en la parte l iberada. Y le 
pareció que Navalcarnero era el nudo de la parte libe-
rada más completo. Y él fijó allí su dirección de Dióce-
sis, por lo cual D . Juan Francisco Moran llegó a vivir 
como Vicario Genera l en Navalcarnero» 7 5 . 
Recuérdese que el señor Moran se encontraba , de modo 
habitual , en Navalcarnero desde el 26 de noviembre 1 6 . 
«Entonces , el señor Obispo, D . Leopoldo, vivió cerca 
de Nava lcarnero , a unos kilómetros en el pueblecito de 
El Á lamo , donde yo fui más de una vez a visitarle. D . 
Juan Francisco Moran recibió una impresión penosísima 
cuando estuvo a punto de caer Navalcarnero en poder 
de los rojos, en la famosa batal la de Brúñete . Entonces 
yo creo que él no soportó los nervios, y, entonces , pidió 
al señor Obispo el desplazarse a Sa lamanca , porque no 
se encontraba con salud» 7 7 . 
A pesar de todo, D . Juan Francisco sigue ac tuando, en su 
cargo de Vicario Genera l , en distintos lugares y en los meses 
sucesivos. As í , sabemos que el 28 de julio de 1937 se encuen-
tra en San Sebast ián, según carta de D . Luis Alonso Muñoye-
rro dirigida a Morci l lo , en relación con la formación de la 
Junta Diocesana en San Sebast ián, celebrada el día anterior al 
de la carta: 
«Ayer asistió el Sr. Moran a la reunión y quedó muy 
satisfecho del resultado de las gestiones» 7 8 . 
7 5 . C. DE SANTIAGO, i. t., p. 8 2 . 
7 6 . Vid. supra, nota 4 3 . 
7 7 . C. DE SANTIAGO, i. t., p. 8 3 . 
7 8 . Cfr. A D M A - S , I , 3 . 1 . 1 0 . 
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Poco después, en la primera semana de agosto, se encuentra 
en Pamplona: 
«En cuanto a la suscripción he recibido doble negativa; 
esto y el haber pasado por aquí nuestro Vicario el Sr. 
Moran quien supongo trataría del asunto con nuestro 
amigo Sr. Santander , con el cual estuvo una tarde, no 
me consienten dar un paso más. N o está aquí el Sr. 
Obispo, quizás a su vuelta me dé alguna orden» 1 9 . 
Postal de D . Manuel Mart ín , del 9-VIII-37, dirigida a D . 
Casimiro. Se refiere a D . Marcel ino Olaechea, Obispo de 
Pamplona . 
Después regresa a Salamanca, donde se encuentra el 19 de 
agosto, según refiere él mismo en tarjeta enviada a Morcillo 
desde Manzano , el 4 -X-37 : 
«Querido Morcil lo: En este momento recibo su postal y 
me apresuro a decirle que no he recibido la carta de 
Revuelta y que ya quise yo ocuparme, en julio, de la 
Junta de Sa lamanca; pero me dijo D . Ignacio que no 
hiciera nada , porque se había encargado Yanguas. Al 
pasar yo por Salamanca el 19 de agosto, quise ver a 
éste, pero no es taba. En vista de la suya iré a Sala-
manca lo más pronto posible; pero convendría me 
enviase U . antecedentes sobre esta cuestión en sala 
para que no armemos algún lío. Suyo affmo, Moran» 8 0 . 
Breve car ta , que nos parece de sumo interés, en la que 
vemos al Vicario Genera l actuando y viajando, sin atisbo de 
enfermedad que justifique (al menos aparentemente) su separa-
ción de las oficinas de Nava lcarnero . 
De todas formas, no parece que se incorporara plenamente 
a la Junta de Sa lamanca , según se deduce de la carta que 
remite D . Benito Fuentes a Morcil lo, el 20-X-37 , en la que le 
da cuenta de las gestiones para formar la Junta , manteniendo 
con el Vicario relaciones y asesoramiento: 
79. Cfr. ADMA-S, I, 2.1.2. 
80. Cfr. ADMA-S, I, 3.1.7. 
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«Hoy ha estado aquí el Sr. Vicario a hacer la boda 
Aznar-Pr imo de Rivera. He consultado con él planes y 
tomado su consejo. Con esto voy perfilando la junta 
delegada, sin constituirla por ahora . . .» . 
Y termina diciendo: 
«Como U . dice las asociadas de la Juventud Católica 
son excelentes auxil iares. También las Teres ianas a 
quienes visité con el Sr. Vicario.. .» 8 1 . 
Según nuestros da tos , el Vicario Moran permanecerá , de 
modo habitual , en Salamanca (Manzano) hasta el final de la 
guerra, sin volver por Nava lca rnero . 
4) La Curia Diocesana en Madrid: El Álamo, Navalcarnero y 
Cadalso de los Vidrios 
A partir de entonces (septiembre-octubre de 1937) , la pre-
sencia de la Curia diocesana se refuerza en la zona suroeste de 
la Diócesis . D . Juan Francisco Moran , que ha marchado a su 
pueblo natal de M a n z a n o , mantiene no obstante , algún contacto 
con D . Leopoldo. Pa ra sustituirle, el Obispo ha pensado en su 
otro Vicario, D . Manuel Rubio Cercas , que acaba de escapar 
de Madr id . Pero éste , por razones personales , prefirió fijar su 
sede en un pueblecito situado en el extremo suroeste de la pro-
vincia, casi l indando con Toledo: Cadalso de los Vidrios. 
«Y es cuando D . Manuel Rubio Cercas , Provicar io , fue 
a Nava lca rnero . Pe ro , por razones personales , él prefi-
rió no vivir en Nava lca rnero , sino vivir en Cadalso de 
los Vidrios. Recuerdo que yo le manifesté a D . Leo-
poldo la dificultad que teníamos para comunicarnos con 
Cadalso de los Vidrios, porque con Navalcarnero era sí, 
facilísimo... Claro , él , sonriendo, me dijo: —Qué le 
vamos a hacer . D . Manuel quiere hacerlo así; yo tam-
poco le puedo exigir que esté en Navalcarnero . . .» 8 2 . 
E n cambio, D . Leopoldo, aunque vivía habi tualmente en su 
81. Cfr. A D M A - S , I, 3.1.19. 
82. C. DE SANTIAGO, i. t., p. 85. 
LA DIÓCESIS DE MADRID-ALCALÁ DURANTE LA GUERRA CIVIL 559 
residencia de la «Atalaya del Cas t ro» , en Vigo, venía con fre-
cuencia a esta zona de Madrid , pues había fijado su residencia 
en El Á lamo , pueblo madrileño situado a siete kilómetros de 
Navalcarnero en dirección Sur. Su iglesia parroquial , dedicada 
al Apóstol Santiago había sido totalmente saqueada, así como 
la Ermita de Nues t ra Señora de la Soledad. Al estallar la gue-
rra, el pueblo tenía 1300 habi tantes , habiendo quedado diez-
mado . De él nos da referencia el párroco de Valdemoro: 
« D . Leopoldo vivió más bien en El Álamo, en un hote-
lito de planta baja, muy modesto. Yo le visité, dos 
veces por lo menos , hacia el año 1937» 8 3 . 
Valdemoro se encuentra situado junto a la Carretera Nac io -
nal de Andalucía , a 30 km. de El Álamo y a 37 de Navalcar-
nero. Dis ta de Madrid unos 20 kilómetros. Sus tres templos 
habían sufrido el rigor de la revolución y de la guerra 8 4 . 
El Dr . D e Santiago nos relata una de las visitas que realizó 
al Pre lado , por motivos pastorales: 
«Yo tuve que visitarle con una pregunta que le hacía 
scbre la conveniencia de que yo visitase al Caudillo, en 
Villa del P rado , para que impidiese que se colocase una 
casa de lenocinio en Valdemoro, donde había un cente-
nar de chicas jóvenes . Y un general estaba empeñado 
con el lema de que 'para mis soldados, mujeres y vino' 
y yo tuve que oponerme a esta pretensión. Incluso, 
recibí un enviado de ese general, al que al pobre 
alcalde le metió el resuello en el cuerpo, con la ame-
naza de 'a ese curita, si fuera castrense, ya me lo domi-
naba yo ' . Así que le dije al obispo: Sr. Obispo, quiero 
hacer esto pero, claro, no quisiera.. . Y me contestó: 
— N o , no lo haga Ud . Es tan importante esto que lo 
83. Ibidem. 
84. La iglesia parroquial, de la Asunción de Nuestra Señora, sólo había 
-sufrido levemente en su fábrica, mientras que la capilla del Convento de las 
Clarisas, fue destruida en gran parte, y la capilla del Convento de San Diego 
lo fue totalmente. Todas fueron saqueadas y destruidos altares, imágenes, reta-
blos, etc. Su anterior párroco D. Salvador Ochaita Batanero, fue asesinado en 
fecha indeterminada. Datos del archivo particular del autor. 
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voy a hacer yo. Como yo de vez en cuando visito Villa 
del Prado. . .» 8 5 . 
Y, en efecto, aquel asunto se arregló. 
El pueblo de Villa del Prado está situado muy cerca de 
Cadalso de los Vidrios, a siete kilómetros de la provincia de 
Toledo y distante unos 35 km. de El Álamo, a resguardo de 
posibles ataques militares. 
Durante el año 1938, el Obispo de Madrid viajará, con más 
frecuencia, visitando numerosas ciudades tanto de la zona 
Nor te , como de la zona madri leña, donde permanece casi inin-
terrumpidamente después del verano. Burgos y Valladolid son 
los lugares más visitados y con más pujanza en la organización. 
Además , coinciden las zonas de mayor influencia gubernamen-
tal, cuya coordinación resultaba muy necesaria , a efectos de 
ayuda económica y m a t e r i a l 8 6 . 
El invierno lo debió de pasar en Vigo, desde donde escribe 
la última carta que tenemos de Mons . Eijo y G a r a y . Va diri-
gida a D . Casimiro y lleva fecha 19 de marzo de 1939. Del 
contenido, dando instrucciones para la inminente entrada en 
Madr id , no hay lugar a dudas sobre la preponderancia que 
posee ya el Vicario Genera l de Reorganización 8 7 . 
D . Juan Francisco Moran , mientras tan to , ha permanecido 
en su pueblo de M a n z a n o , desde donde escribe una postal al 
Canciller (Avila) cuyo breve texto es el siguiente: 
«Querido amigo: Ayer me olvidé decirle que, si tiene 
85. C. DE SANTIAGO, i. t., p. 87. 
86. A lo largo de la guerra, y sobre todo, a partir de mediados de 1938, la 
ayuda material para socorrer la maltrecha diócesis, se notará de manera apre-
ciable. Además en estas ciudades se encontraban los centros del poder civil del 
Gobierno de Franco: «En Burgos funcionaba un organismo llamado Junta Téc-
nica del Estado integrado por unos Ministerios rudimentarios y puramene admi-
nistrativos; y en Valladolid un General asumía la Jefatura de los servicios de 
orden público y —en parte— de la administración provincial y municipal. 
Había, además, en Salamanca una Oficina de Prensa y Propaganda fundada por 
el General Millán Astray, mutilado de la guerra de África» R. SERRANO 
SUÑER, O.C, en nota 2, p. 23. Más adelante aclara lo siguiente: «El traslado a 
Burgos decide ya la constitución de un gobierno. El día 30 de enero de 1938 
se publican los nombres de los nuevos Ministros. A partir de esta fecha queda-
ron disueltas la Junta Técnica y la Secretaría General del Estado» (p. 57). 
87. Cfr. ADMA-S, I, 1.1.8. 
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estipendios disponibles, ahora lo estamos también noso-
tros para poder aplicar. 
Sin otra cosa de particular y con recuerdos de Pedro, 
se repite suyo afmo. Moran . 
Manzano 7-XI-38» 8 8 . 
Como ya hemos indicado 8 9 , el Provicario D . Manuel Rubio 
Cercas pasa a ocupar la dirección de la Curia de la Diócesis 
en Cadalso de los Vidrios, en conexión con Navalcarnero, 
donde permanecen las oficinas de la Curia , y de El Álamo, así 
como de los pueblos de la zona. 
La primera referencia escrita de él, como Vicario en 
Cadalso , es de diciembre de 1937: 
«Est imado amigo: Le supongo, y se lo deseo, ya consti-
tuido en El Á lamo , y bien de salud, y con varios gra-
dos más de temperatura que en ésta. Por aquí bien, y 
arrimaditos al brasero, pues se ha agravado el frío...» Y 
le envía dos cartas con gestiones de la Vicaría. La 
firma D . Juan José Marco , el 15-XII-37, desde Ávi-
la 9 0 . 
Y a los pocos días , le envía otra (Ávila, 19-XII-37): 
«Mi est imado amigo: Adjunto a V. la carta del Sr. 
Morales Cura de Fuenlabrada . N o tenía noticias de lo 
que dice en ella. Le contesto que se dirija a V. 
También le envío una carta del Sr. Tirado. Lo conozco 
poco y por eso no me atrevo a enviarle documento 
alguno sin contar con V. Le he contestado recomendán-
dole al Sr. Abad de Jerez que es amigo mío y dicién-
dole que se lo mandaré (el documento) cuando consulte, 
pues no tengo aquí datos de secretaría. V. lo conocerá 
mejor que yo (...). Los cajones de Pamplona (de aquel 
Ropero) , para las iglesias madrileñas los tengo deposita-
dos en el Seminario de Avila. 
De V. atto. s. s. Juan J . M a r c o » 9 1 . 
88. Cfr. ADMA-S, I, 2.1.9. 
89. Vid. supra, nota 82. 
90. Cfr. ADMA-S, I, 2.1.2. 
91. Cfr. ADMA-S, I, 2.1.3; Vid. notas 57 y 69. 
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En cuanto Rubio Cercas ha podido se ha hecho cargo de la 
situación de la zona diocesana de Madr id , girando visitas pas-
torales a los pueblos madri leños. Así , según información de 
varios párrocos en cartas enviadas a la Cancillería: 
— 12.VI.38 Emil iano Muñoz , párroco de Fuenlabrada : 
«...el día 7 del corriente mes , hizo su visi ta. . .». Y 
añade en esta carta: «El Sr. Obispo me ha mandado 
dos cartas muy paternales , así como el Sr. Moran y me 
dice que ya está mejor» n . 
— 27.VI .38 Higinio Gonzá lez , párroco de Carabanchel 
Bajo: 
«Ayer pasó por aquí unos minutos el Sr. Provicario y 
vio la iglesia como ha quedado. . .» 9 3 . 
— 30.VI.38 Andrés de Lucas , encargado de Getafe: 
«El domingo pasado estuvo por aquí de Visita, el Sr. 
Provicario» 9 4 . 
— 2.VII .38 Antonio Fe rnández , párroco de Villamantilla: 
«El día pasado estuvo en esta el l imo . Provicario a 
girar una visita y observar el es tado en que había que-
dado esta Par roquia , quedando gratamente impresio-
nado, ya que realmente es de las pocas que han 
resultado intactas de las fieras rojas» 9 5 . 
D e este modo, las oficinas diocesanas de Cada lso de los 
Vidrios cobran una especial importancia durante en año 1938, 
y 1938 hasta el regreso a Madr id . Bajo esta perspectiva se 
entiende mejor la afirmación de A . Monte ro : 
«.. .instaló la Curia diocesana primero en Navalcarnero 
y luego en Cadalso de los Vidrios» 9 6 . 
92. Cfr. ADMA-S, I, 2.1.16; el subrayado es del autor. La enfermedad del 
Vicario General Dr. Moran devió agravarse en el invierno del 37-38. 
93. Cfr. ADMA-S, I, 2.1.32. 
94. Cfr. ADMA-S, I, 2.1.38a. 
95. Cfr. ADMA-S, I, 2.1.38b. 
96. A. MONTERO, O.C. , en nota 8, p. 86; por error figura Cadarso de los 
Vidrios, en lugar de Cadalso de los Vidrios. 
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5) Junta Central Diocesana de Culto y Clero 
Al estudiar los comienzos de la organización exterior de la 
Curia madri leña, vimos la manifiesta preocupación del Obispo, 
Dr . Eijo y Ga ray , de su Vicario General Sr. Moran y del 
Delegado especial del Pre lado , Sr. Morcil lo, por llegar cuanto 
antes al Madrid l iberado y organizar el culto de la diócesis 9 7 . 
El 25 -XI -36 , todavía el Obispo escribía dando instrucciones 
para la entrada en Madr id . Pero a partir de esta fecha, la orga-
nización exterior se centra en los siguientes aspectos. 
1. Atender a los pueblos liberados de Madrid. 
2. Reorganizar la diócesis en el exilio. 
Para atender los pueblos liberados de la diócesis, se ocu-
paba especialmente el Vicario Sr. Moran, desde Navalcarnero 
(cfr. cartas de Moran de 2-XII -36 ; 3-XII-36; 18-XII-36; 8-1-
37; 29-1-37; 10-11-37 y 18-V-37). 
Para reorganizar la diócesis que hemos llamado «en el exi-
lio», la persona designada es D . Casimiro Morcillo que desde 
principios de 1937 actúa como Vicario en funciones, de 
momento , hasta que sea nombrado Vicario General de Reorga-
nización, en marzo de 1937. 
Como Delegado del Sr. Obispo en 1936, había viajado a 
Navar ra , a Santander , a Salamanca, a Valladolid y a Burgos 
donde establece su centro de operaciones. En la carta del 25-
X I - 3 6 , antes aludida, se hace mención de esta circunstancia 
cuando el Obispo dice a Moran lo siguiente: 
«. . .Con que Morcil lo dé órdenes a la Junta Tradiciona-
lista estará remediado todo. Para eso está en Burgos» 9 S . 
Tenemos abundante correspondencia a partir de mediados 
de 1937, que le sitúan preferentemente en Burgos, desde donde 
viaja a Vitoria, Santander , San Sebastián, Valladolid, Hernani . 
Sabemos, por carta del Vicario, del 18-V-37, la estancia de D . 
Casimiro en Valladolid, incorporado a la D I D R E M . 
En sus viajes, va estableciendo contacto con diversas perso-
97. Vid. supra, l.b y l.d. 
98. Cfr. ADMA-S, I, 1.1.5. 
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ñas que puedan ir formando comisiones o Jun tas , cuyos objeti-
vos serán, entre otros, los siguientes: 
I o . Conectar con todos los feligreses madrileños huidos 
de Madrid. 
2 o . Conseguir suscripciones para financiar el mantenimiento 
de Culto y Clero. 
3 o . Hacer acopio de ornamentos y objetos litúrgicos, así 
como de vasos sagrados y a ras , para su uso futuro en la dióce-
sis madri leña, totalmente destrozada en las cosas sagradas . 
4 o . Localizar a sacerdotes incardinados en la diócesis 
madrileña, desconectados , así como asistir económicamente a 
los que permanecen ocultos en Madr id , o necesitados de cual-
quier manera . 
5 o . Hacer llegar a todos, las palabras y exhortaciones del 
Sr. Obispo, manteniendo la unidad con la cabeza de la 
diócesis. 
En documento manuscr i to , D . Casimiro traza un esquema 
de trabajo, que debió servir como borrador de estudio para la 
reorganización, que resulta de gran utilidad histórica. Bajo el 
título de Culto y Clero, va planteando y contestando diversas 
cuestiones urgentes. Comienza si tuando los antecedentes: «Dos 
préstamos ya casi agotados». (Uno de ellos debe ser el conce-
dido por Mons . Olaechea) . « 4 0 parroquias reconquistadas con 
su templo y su pár roco . Los templos, desvali jados». (Estos 
datos coinciden con los suministrados por Moran en carta del 
2 -XII -36) . «Los pueblos, disminuidos en su población y empo-
brecidos, cotizan ya para Culto y Clero». 
A continuación plantea los «Inconvenientes: —a) Las fami-
lias madri leñas están sin recursos». Y va añadiendo las res-
puestas: «Resp: Cierto para algunas. N o cierto para la mayoría 
que tienen un modesto vivir de clase media acomodada . Con 
sus reducidos ingresos la clase media cotizaba para Culto y 
Clero». 
«b) La Junta está gastada. Resp: Es tán gastadas algunas 
personas. Y no se trata ahora de que más personas den su 
nombre e influencia sino la Junta con el aval del Sr. Obispo. . .». 
«c) H a y muchos gastos. Resp: N o son mayores para el pre-
supuesto familiar que los que antes eran para cosas superfluas. 
Se pide, además , un sacrificio en esta hora de sacrificios. Se 
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t rata, por último, de una suscripción fija que no es necesario 
sea muy elevada ni que , por tanto, descabale el presupuesto». 
Luego establece un sencillo esquema de Organización: 
«Una junta Diocesana en Burgos con las mismas personas que 
constituían la anterior. Con una oficina modesta de la que se 
podía encargar Revuelta.- Juntas Delegadas en las principales 
capitales: Avila (Sr. S. de Cámara ) , Valladolid (Sr. Hughes) , 
San Sebastián (Sr. Goldáraz ) , Vigo (Sr. Gracia , para toda 
Gal ic ia) , Zaragoza» . Concreta unos «Primeros trabajos.- Alo-
cución del Sr. Obispo. Hojas de propaganda: una, exponiendo 
la situación; otra, pidiendo la contribución de sangre dada por 
los sacerdotes a la causa de E s p a ñ a . = Boletín de suscripción. = 
Visitas a domicilio. Para ello pedir ayuda de algunas señoras y 
señori tas. = Enderezar a este fin de fiesta de San Is idro .= 
Algunas l lamadas en la P rensa» . Concluye con «algunos 
cálculos.- Son 40 parroquias las que ya tenemos liberadas y 
servidas. Si pudiéramos siquiera dar a cada párroco 100 ptas . 
mensuales y 25 para el cul to, nos bastarían 5.000 ptas . de 
recaudación mensua l .= Si a tanto no se pudiera llegar, al 
menos habríamos de aspirar a reunir lo necesario para el Clero. 
El Culto se pagaría con lo que los pueblos dan» 9 9 . 
Resulta muy interesante este detalle: «Con 5.000 ptas . men-
suales tendríamos suficiente para cubrir las necesidades míni-
mas de cada sacerdote». Objetivo que se tratará de alcanzar 
inmediatamente. 
Para ello se constituye en Burgos la Junta Central de 
Culto y Clero , cuyo título oficial, según figura en sellos y 
membrete será el siguiente: «Junta Diocesana Provisional de 
Culto y Clero de Madrid-Alcalá . Burgos». Tendrá su domicilio 
en el Convento de las Siervas de Jesús , calle Santocildes, n° 7, 
de la capital burgalesa 1 0 ° . 
Para poner en marcha esta organización, el Dr . Eijo escribe 
a D . Ramón Pérez Cecil ia, con domicilio en Burgos, el 20-IV-
37, carta que reproducimos completa: 
99. Cfr. ADMA-S, II, 5.1.1; Documento manuscrito sin fecha ni firma, en 
los que se descubre la letra del Dr. Morcillo. Debe corresponder a diciembre 
del 36 o enero del 37, tras el informe enviado por el Vicario General, en sus 
cartas de estas fechas. 
100. Cartas documentos de la J. D. P. del Culto y Clero, al Vicario de Reor-
ganización Dr. Morcillo, de 30-VIII-38, 23-XI-38, 3-XII-38 y 22-XII-38. 
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«Muy querido Sr. mío: N o hay más remedio que reor-
ganizar la recaudación diocesana para Culto y Clero; se 
pasa el t iempo y se agotan los dos préstamos que 
obtuve para atender a las más apremiantes necesidades 
del clero que sirve parroquias l iberadas, todas las cua-
les tienen ya , gracias a D ios , sacerdote; no es posible 
esperar, como hasta aquí he venido haciendo, hasta la 
liberación de Madrid para reorganizar la cooperación 
económica de nuestros diocesanos. 
Claro es que ahora sólo es posible acudir a la caridad 
de aquellos que se encuentran en el territorio l iberado; 
pero se hallan tan dispersos, que para que se obtenga 
algún resultado se necesita mucho trabajo y organiza-
ción. 
Esto me ha hecho pensar en los beneméritos Señores 
que con U . , formaron la Junta para el altar de San Isi-
dro en Madr id ; la experiencia realizada entonces y los 
datos de personas y direcciones que t ienen, da ya hecha 
la mitad del trabajo; si algunos de aquellos Señores , 
Ud . entre el los, u otros que a U . pareciese mejor, se 
animasen a encargarse de esa labor tan necesar ia , Dios 
se lo premiaría y yo se lo agradecería muchís imo. 
Les constituiría en Junta Provincial Diocesana de 
Culto y Clero; revisarían Uds . las listas de aquella oca-
sión, y con designar en cada capital de provincia un repre-
sentante, que fuese persona diligente, lo mismo Señora que 
Cabal lero , según en cada caso fuese mejor y más efi-
caz , se reduciría la labor de U d s . 
Los representantes enviarían a Uds . lo recaudado cada 
15 o 30 días , y U d s . lo remitirían al Cancil ler de la 
Diócesis de Madr id , que reside en Avila . 
A expensa de los fondos sobrantes del altar, de los 
que me escribió U. , se podrían imprimir una breve exhor-
tación que yo mandaría y los talonarios convenientes. 
Por poco que se recaudase, siempre sería mucho para 
quien, como ocurre ahora a nuestra amada diócesis , no 
sólo no tiene nada sino está debiendo prés tamos que ha 
recibido. 
Mucho le agradeceré que me dé su parecer acerca de 
este proyecto, y que si lo encontrase U . realizable ahí, 
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cuente también con el parecer de los madrileños que ahí 
se encuentren y puedan formar, a juicio de U . parte de 
la Junta . 
Agradecido de antemano a su celosa gestión lo bendice 
de corazón su affmo. in C. J . : = El Obispo de Madrid-
Alcalá = Vigo. «Atalaya del Cas t ro» . 
20-IV-1937 1 0 1 . 
De esta carta se deduce que la estructura de la incipiente 
organización se basaba en la que se formó para preparar los 
altares con destino a Madr id , de los que se habló antes 1 0 2 , en 
la que, sin duda, el Sr. Pérez Cecilia ya había colaborado. 
Sabemos, en efecto, que un mes más tarde estaba organi-
zada esta Junta Diocesana Provisional y de que en ella for-
maba par te , junto al Sr. Pérez Cecilia, D . Antonio Calvo, 
párroco de Los Jerónimos de Madrid . Contestando a otra en la 
que solicita su colaboración, D . Antonio de Bonifaz escribe 
desde Zaragoza a D . Antonio Calvo a Burgos el 24-V-37, en 
las que entre otras cosas dice: 
«Sabía algo de que estaba Ud . libre, desde luego, y de 
su actuación en reorganización de la sección de Culto y 
Clero de la querida diócesis madrileña, por los periódi-
cos y especialmente el A B C sevillano en el que le vi 
citado en unión de otras dignísimas personas que for-
man esa Jun ta» 1 0 3 . 
Para impulsar todas las gestiones, y aunar los esfuerzos 
encaminados a agrupar los sentimientos de la dispersa feligresía 
de Madr id , se distribuyó la Car ta pastoral publicado por el 
Obispo con fecha 'Enero de 1937 ' , que llevaba por título «La 
hora presente». D e ella hemos hablado en el apartado a) de 
este capítulo. 
También nos hemos referido, al hablar de las Pastorales del 
Obispo, a la que escribió con motivo de la reorganización de la 
101. Cfr. ADMA-S, I , 1.1.7. Copia mecanografiada de carta sin firmar, de 
20-IV-1937. Vid. infra, nota 108. 
102. Vid. supra, nota 29. 
103. Cfr. ADMA-S, I, 3.1.2; D. Antonio de Bonifaz había sido hasta 
1931, Vicecanciller-Secretario del Obispado de Madrid. Cfr. Anuario Eclesiás-
tico Subirana, en adelante A.E.S.. 219 (1931). 
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Diócesis dispersa, y, de manera especial , para informar de la 
creación de la Junta Diocesana Central de Culto y Clero , y de 
las Juntas Provinciales a formarse, de la que nos ocuparemos a 
continuación. Nos hemos basado en el original manuscri to de 
D . Leopoldo. Consta de seis páginas de escritura densa y clara, 
redactadas a vuela pluma y en papel borrador , dirigidas, sin 
duda a D . Casimiro, a quien llama «viajero sempiterno». Lleva 
fecha de 2 de mayo de 1937. La encabeza del siguiente 
modo: 
«El Obispo de Madrid-Alcalá a sus fieles diocesanos 
pidiéndoles oraciones y ayuda para el sostenimiento del 
culto y clero de su diócesis». 
Introduce la Car ta impartiéndoles la bendición y exten-
diendo la mano «como los menesterosos , pidiéndoos socorros 
para vuestra Madre espiri tual , nuestra amada Diócesis» sumida 
en el infortunio. Descr ibe , a continuación, las circunstancias 
por las que atraviesa Madr id , y de los sucesos luctuosos por 
tantos padecidos, aunque hayan salvado la vida: 
«El dirigirnos a vosotros recordándoos los dolores de 
nuestra Diócesis no es con objeto de renovar vuestro 
dolor, sino a fin de proporcionaros el consuelo, propio 
de todo corazón noble, de cumplir con vuestros deberes 
de crist ianos, para con vuestros hermanos , y de hijos 
para con vuestra Diócesis . Venimos a pediros dos 
cosas , una de las cuales ninguno podrá con derecho 
negarla; la otra , en cambio, serán muchos los que no 
Nos la puedan conceder: oraciones y l imosna». 
Pasa a desarrollar cómo ha de ser esa oración, y entre otras 
cosas dice: 
«...y también, tenedlo muy presente , por nuestros ene-
migos; falta a sus deberes cristianos quien no ora por ellos 
para que Dios los convierta y perdone; mirad que, aunque 
criminalmente descarr iados , son hermanos nuest ros». 
Luego desarrolla el segundo aspecto , 
« . . .Carecemos totalmente de recursos con que sostener 
el Culto y Clero en las 43 parroquias reconquis tadas; 
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sus habitantes hacen ya lo que pueden; pero no basta; 
sabido es de todos el desastroso estado de destrucción y 
de indigencia en que los dejó, al salir derrotado, el ene-
migo; escasos los pobladores y tan menesterosos que 
nuestros soldados, con fraternal compasión, repartían 
entre ellos los propios víveres». 
Y anuncia el procedimiento previsto para recaudar los fon-
dos necesarios, así como el aunar los esfuerzos y deseos: 
«Hemos creado una Junta Diocesana Provisional de 
Culto y Clero, que reside en Burgos, y, dependientes de 
ella, varias Juntas Delegadas en varias de las capitales 
más importantes , para que, donde quiera que residáis, 
os sea más fácil entregar vuestro óbolo. Y confiemos en 
que, con la protección del Señor, pueda pronto recon-
centrarse todo en nuestra querida Madrid. Los que nada 
podáis dar , no sufráis por ello, orad por vuestra Dióce-
sis, y D ios , que ve vuestros corazones, premiará vuestro 
buen deseo tanto como habría premiado vuestro óbolo». 
Luego les dirige unas palabras de «aliento, de orientación, 
de consuelo en la común tr ibulación», en las que comunica la 
esperanza de un nuevo renacer en el que «surge vigorosa la voz 
de los deberes , no poco olvidados antes, para con Dios , para 
con España , para con nosotros mismos y con nuestros herma-
nos». H a sido una época de purificación general. 
Final iza con una exhortación, muy propia de las circuns-
tancias: 
«Cumplamos cada uno con nuestro deber, con ahincado 
afán de corresponder dignamente al heroísmo de esa 
gloriosa juventud española, que al amparo de la cruz 
está cimentando con su sangre la nueva España . 
Leopoldo, Obispo de Madrid-Alcalá . En el glorioso día 
2 de mayo de 1937. 
Me duelen los dedos agarrotados de tanto escribir y 
deprisa; para que salga hoy. 
Adiós , ¡viajero sempiterno!» 1 0 4 . 
104. Cfr. ADMA-S, II, 4.1.3. 
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Sabemos que se distribuyó entre todos los lugares con censo 
madri leño, aunque desconocemos la fecha de edición. Posible-
mente ya en junio sirviera en la formación de las primeras Juntas, 
tas . En julio ya era conocida, según carta del Sr. Ruiz de 
Velasco, de 31 de jul io , quien se queja de los escasos resulta-
dos obtenidos entre la colonia de San Sebast ián «que solicita-
dos por tan diferentes motivos, no han prestado atención a la 
Exhortación y boletín enviados» 1 0 5 . 
6) Juntas Delegadas Provinciales 
A través de la abundante correspondencia existente, se com-
prueba el modo rápido y eficaz de poner en marcha el plan de 
acción propuesto por el Sr. Obispo. Es to es , conseguir alcanzar 
los cinco objetivos marcados por la Junta de Burgos, ya 
indicados. 
A partir de mediados del 37 , empieza a formarse las Juntas 
Delegadas , en conexión directa con D . Cas imiro , en Burgos. 
El esquema de la constitución de las Juntas Delegadas , 
tomando como referencia la fecha inicial de correspondencia 
entre éstas y Burgos, es la siguiente: 
Fecha Juntas Delegadas Personas que la forman 
24-V-37 Burgos D. José Yanguas Messía (Pte.), 
Sr. Martín Artajo, D. Valentín 
Revuelta y D. Antonio Calvo. 
17-VI-37 Pamplona No resulta factible de momento 
su constitución debido a los esca-
sos madrileños que allí viven. Se 
constituye, después, en XI-37. 
VI-37 Valladolid D. Daniel G. Hughes. 
15-VII-37 La Coruna D. José I. Botella 
15-VII-37 Avila D. Juan José Marco Banegas 
105. Cfr. ADMA-S, I, 3.1.8. 
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26-VII-37 
29-VII-37 
VII-37 
14-VIII-37 
15-VIII-37 
29-VIII-7 
20-X-37 
XI-37 
XII-37 
Zaragoza 
San Sebastián 
Vitoria 
Palencia 
Sevilla 
León 
Salamanca 
Zamora y Fuen-
terrabía 
Logroño 
Rvdo. D . José M a Bueno Monreal 
Rdo. D . Luis Alonso Muñoyerro, D . 
Francisco Ruiz de Velasco. 
Sr. Conde de Badarán. Se debió 
constituir a raíz de la visita de Mor-
cillo en esa fecha, según carta de 
16-VII-37. 
D a Petra Plaza Piñeiroa 
D a María Ortiz. 
Rdo. D . Frutos Valcarce. 
D . José Yanguas Messía, D . Beni-
to Fuentes 
11-38 Santander 
La de Córdoba comenzó a finales de 1938. En un resumen 
de la recaudación del mes de enero de 1939, figuran, además 
de las ya mencionadas , las siguientes Juntas Delegadas: Bilbao, 
El Fer ro l , Soria, Toro (Zamora) y Zarauz 1 0 6 . 
El procedimiento que se suele seguir para poner en marcha 
cada Junta Delegada , es el siguiente: 
I o . Se es tablecía contac to con alguna persona conocida de 
Madr id , a la que D . Cas imiro le enviaba una car ta , o la visi-
t aba , proponiéndole const i tuir la Jun ta Delegada . Si acepta , 
se le remite la documentac ión necesar ia . As í , en la carta de 
15-VII -37 , D . José Ignacio Botella contesta desde La C o -
ruña: 
«...que habían pensado en mí para lo del Culto y Clero. 
N o creo necesario decirle que estoy completamente a su 
106. Cfr. ADMA-S, II, 6.1.6. 
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disposición y en el mismo sentido le escribí hace unos 
días al Sr. Obispo a Navalcarnero . Espero me remita 
las instrucciones e impresos de que me habla para 
empezar a trabajar enseguida.. .» 1 0 7 . 
2 o . A veces, esa misma persona propone, además , otra de 
confianza para formar parte de la Junta . Inmediatamente se le 
remite la documentación, que suele ser la siguiente: 
a) Boletines de suscripción. 
b) Lista de madrileños en esa localidad (si existe) . 
c) Talonarios de recibos. 
d) Ejemplares de la Exhortación del Sr. Obispo. 
e) A veces se informaba de experiencias en otras provincias 1 0 8 . 
3 o . Confeccionada la lista de residentes en esa localidad, 
con sus direcciones, se procedía a visitarlos uno por uno, 
haciendo entrega de un ejemplar de la Exhortación y del Bole-
tín de Suscripción, interesándole en el tema. Es ta era, sin duda, 
la labor más ardua. Para esta labor se contó con la ayuda 
desinteresada de muchas personas . Nos consta , por la corres-
pondencia, que en esta misión colaboraron seminaristas 1 0 9 , 
jóvenes de Acción Catól ica " ° , y muchachas de las Teres ia-
nas 1 1 ' , en las diversas provincias. 
En particular, fue sobresaliente la ayuda que prestaron las 
jóvenes de Acción Catól ica en realizar todo tipo de labores , 
durante los tres años de guerra, por la Diócesis de Madr id , 
tanto en una zona como en la otra " 2 . 
107. Cfr. ADMA-S, I, 3.1.4. 
108. Carta del Sr. Obipo a D. Ramón Pérez Cecilia de 20-IV-37 y carta 
de 31-VII-37 a Francisco Ruiz de Velasco desde San Sebastián al Dr. Morcillo 
(cfr. ADMA-S, I, 3.1.8). 
109. Cfr. ADMA-S, I, 3.1.17. Carta del Dr. Bueno Monreal, fechada el 8-
X-37 en Zaragoza. 
110. Cfr. ADMA-S, I, 3.1.6 y 8. Cfr. carta de 26-VII-37 de D. José M". 
Bueno Monreal desde Zaragoza, y carta del 31-VII-37 de D. Francisco Ruiz 
de Velasco desde San Sebastián. 
111. Cfr. ADMA-S, I, 3.1.19. Cfr. carta de D. Benito Fuentes de 20-X-37 
desde Salamanca. 
112. Además de los datos recogidos en este trabajo, cfr. A. MONTERO, en 
o.c, nota 8, pp. 541 ss. 
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4 o . El paso siguiente era la recogida de los Boletines de 
suscripción ya rellenados y la formalización de pago de la 
cuota que podía ser diversa: a) Donat ivo, de carácter esporá­
dico; b) Suscripción: anual , semestral , trimestral o mensual. 
Entrega de los recibos, en su caso. 
5 o . El efectivo así recaudado, se enviaba a la Cancillería en 
Ávila, a nombre de D . Juan José Marco , a una cuenta abierta 
en el Banco Hispano Americano , para Culto y Clero de 
Madrid " 3 . Otras veces se le enviaba directamente al Sr. 
Revuelta, a Burgos. Pero la liquidación y estados de cuenta 
mensuales de las Juntas Delegadas se enviaban siempre a Bur­
gos, a la Junta Central . D e estas l iquidaciones, ofrecemos dos 
(agosto, 1937 y enero, 1939) que expresan la evolución econó­
mica experimentda por este concepto: 
Mes № de Juntas Importe líquido 
Estos ingresos cubrían exiguamente las necesidades de la 
Diócesis aunque de momento sirvieron para atender a los sacer­
dotes , según los cálculos que D . Leopoldo y su Vicario Dr . 
Morcil lo, estimaron como mínimos. Pronto surgiría otro canal 
de cobertura económica, del que hablaremos en el epígrafe 
siguiente. 
Otra función, no menos importante, será la que acometerán 
las Juntas en organizar roperos que, funcionando con cierta 
independencia, comenzarán a abastecerse de ornamentos y obje­
tos litúrgicos para su futuro uso en el Madrid l iberado. A este 
respecto es importante reseñar la carta que, desde Pazo de 
Armuño (La Coruña) envía el 27­XI­37 D a . Concepción P . de 
M., a Morcil lo, en la que da cuenta de la puesta en marcha de 
un ropero, siguiendo sus instrucciones 1 U . 
113. Cfr. ADMA­S, I, 2.1.vv.; existe un extracto bancario del B. H. A. de 
fecha 7­X­38, que arroja un saldo a favor de la cuenta a nombre del Dr. 
Marco, de 27.497,75 ptas. 
114. Cfr. ADMA­S, I, 3.1.20. 
VIII,37 
1,39 
5 
19 
4.957,40 Pts. 
14.234,95 Pts. 
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7) La Cancillería de Avila 
Desde la Cancillería de Ávila , se estableció contacto con 
multitud de sacerdotes alejados de su diócesis, que carecían de 
recursos económicos. Especia lmente , durante 1938 se organiza 
una verdadera ayuda sacerdotal desde las oficinas de Ávila , en 
la Plaza de la Consti tución, 6 " 5 . A modo de ejemplo, referi-
mos algunas cartas —generalmente mediante tarjetas postales— 
recibidas en la Cancillería: 
ll-IV-38 D. Marcelino Vela desde Valladolid, acusa reci-
bo. 
7-VI-38 D. Mariano Moreno desde Álava, acusa recibo a 
100,- ptas. 
14-VII-38 D. Nicolás Sanz desde Villamanta, pide envío de 
75,- ptas. 
15-VIII-38 D. Juan Ricote desde Montejo de la Sierra, ac. 
rec. 150,- ptas. 
19-VIII-38 D. Luis Villaverde desde Segovia, pide direccio-
nes de párrocos. 
24-IX-38 D. Clemente Díaz desde Moraleja de Enmedio, 
pide nómina y misas de septiembre. 
25-X-38 D. Próculo Díaz desde El Ferrol, acusa recibo al 
envío y pide libros. 
4-X-38 D. José Utrera, desde Navalcarnero, dice que el 
Sr. Obispo ha estado enfriado, pero que ya está 
mejor. 
25-X-38 D. Daniel G. Hughes, desde Valladolid, envía 
1.150,- ptas. 
30-XI-38 D. Santos Suárez desde Carabanchel Bajo, acusa 
recibo a 75,-ptas. e informa de diversas escuelas 
y situación. 
l-XII-38 S. Castor Robledo desde el Obispado de Ávila, 
pide un sacerdote para predicar la Novena en la 
Iglesia de Santo Tomé de Ávila. 
115. Ese era el nombre que entonces tenia la plaza, ahora llamada, desde 
1939, Plaza de la Victoria. 
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Este elenco variado de correspondencia, da una idea bas-
tante aproximada de la organización alcanzada por la diócesis 
«en el exilio». 
Pero , junto a esta organización establecida por la Junta 
Central y las Delegadas , por la obtención de recursos, siempre 
escasos , se consiguió otra, a distinto nivel, con la que se llega-
ron a obtener importantes sumas de dinero, que vinieron a 
paliar la penuria existente. Montero la menciona en su libro, 
del que recogemos la siguiente cita: 
«Grac ias , sin embargo, a una estratagema, que bien 
puede l lamarse providencial , hubo modo de sostener e 
incluso incrementar tales subsidios al sacerdote. Desde 
marzo de 1937 existía en Madrid el l lamado Servicio 
de Información Española (S. I . E . ) , creado en conexión 
con la zona nacional para suministrar datos de la ciu-
dad sitiada e infiltrar recursos a favor de los correligio-
narios perseguidos. Este servicio, que rindió frutos 
incalculables para los nacionales de ambas zonas, 
estaba dirigido también por el ya nombrado don José 
María Taboada y logró enlazar con el obispo de 
Madr id-Alcalá , doctor Eijo y Garay , instalado a la 
sazón con su curia diocesana en Navalcarnero . Gest io-
nes del prelado con el Cuartel General del mando 
nacional lograron que pasasen a la caja clandestina del 
S. I . E . importantes cantidades de dinero rojo recién 
bloqueado en las ciudades que iban ocupando las tropas 
de Franco» " 6 . 
Ci tando a D . Vicente Mayor , Montero escribe que fueron 
bastantes cant idades , del orden de las 200 .000 ptas . muchas de 
ellas, las que se consiguieron. Pudiendo con ello ayudar mejor 
a los sacerdotes a pagar sus deudas , y comprar vasos sagrados, 
ornamentos y armoniums " 7 . Añade en nota a pie de página lo 
siguiente: «El Dr . Eijo Garay logró asimismo, por mediación 
de los Misioneros del Corazón de María de la casa de París , la 
1 1 6 . A . MONTERO, O.C, en nota 8, pp. 87 y 88. 
1 1 7 . Ibidem. 
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compra de pesetas rojas, que hizo llegar, probablemente por el 
mismo medio, a los sacerdotes de su capital d iocesana» " 8 . 
Confirman estos da tos , respecto a los recursos del S. I. E . , 
las cartas que remite J . J iménez a D . Casimiro el 5- IX-38 y el 
7-XII-38, a San Sebastián y Hernani respect ivamente, en las 
que anuncia envíos de cantidades importantes a través de otras 
personas. En la carta última dice lo siguiente: 
«Como le digo por telegrama J . M . recibió en Noviem-
bre 225 mil pesetas. . .» " 9 . 
El telegrama al que se refiere, es , sin duda , uno de fecha 7, 
cuyo contenido es el siguiente: 
«Posteriormente al recibo ciento veinticinco mil tuvo 
otras cien mil punto es bastante pretendo ir cuanto 
antes envióle car ta» . 
F i rmado , Jus to y J iménez 1 2 ° . 
En otro telegrama, remitido desde la Diputación de Guipúz-
coa —como el anterior—, habla de otro envío de ciento veinti-
cinco mil pesetas , y pide las señas del Obispo para remitirle 
nota 1 2 ; . 
Por otro lado, al escribir el Sr. Obispo al Sr. Pérez Cecilia 
el 20-VI-37, le menciona la 'existencia de dos préstamos con-
traídos para cubrir las primeras necesidades 1 2 2 . Uno de ellos 
sabemos que corresponde al recibido del Obispo de Pamplona . 
Del otro nos pone en la pista D . Juan Fernández : 
«Recuerdo que el Sr. Obispo estaba muy agradecido al Sr. 
Obispo de Pamplona, entonces D . Marcelino Olaechea, y 
también Sor Justa, Visitadora de las Hijas de la Caridad, 
de la rama española, por unos préstamos que para remedio 
de las necesidades que tuviera la Diócesis» 1 2 3 . 
118. Ibidem. Esta segunda fuente de recursos debe referirse a la Congrega-
ción de Misioneros Hijos del Inmaculado Corazón de Maria (Claretianos), de 
la que no tenemos noticia directa. 
119. Cfr. ADMA-S, II, 6.1.2. y 3. 
120. Cfr. ADMA-S, II, 6.1.4. 
121. Ibidem. 
122. Vid. supra, nota 101. 
123. J . FERNÁNDEZ, i. t., pp. 8 y 9. 
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Lo que nos descubre otra de las fuentes que permitieron 
canalizar recursos hacia la Diócesis de Madrid. 
Por último, tenemos constancia de que a través de los P P . 
Paules de San Sebastián se debió girar alguna cantidad, en 
clave, desde París, a tenor de lo siguiente: 
«Recibo carta del 4 del corriente, en la que me dicen 
haber girado la cantidad conocida a la Sra. Dña . Reme-
dios Montero, etc.; pero que era conveniente haberla 
avisado de este giro; como no se hizo, se podrá subsa-
nar ahora esa omisión, escribiéndola dos letras, dicién-
dola poco más o menos: «Supongo que habrás recibido 
los inyectables que te mandé a primeros de este mes 
desde París; no conté cuántos eran, pero ya sumarían 
algunos miles; ya sabes que estoy dispuesta a enviarte 
más, si los necesitas, y si te vienen bien esos reconsti-
tuyentes, como supongo...» I 2 4 . 
Además, desde la Cancillería de Ávila, Marco Banegas 
coordina multitud de encargos y gestiones, formulados desde los 
más diversos sitios, manteniendo así, una eficaz actividad admi-
nistrativa. Veamos algunos ejemplos: 
I o . Informes sobre el Seminario y labor con seminaristas. 
El Rector, D . Rafael García Tuñón, desde Vitoria: 
— 2-IV-38: 
«Lo del Seminario de Santa María (Rozas) no me ha 
preocupado mucho hasta aquí principalmente por estar 
tan cerca el Sr. Provicario y haber él planeado ya el 
cultivo por este año con persona, al parecer, inteligente 
el sacerdote que allí vive 1 2 5 . 
124. Cfr. ADMA-S, I, 2.1.31 y 2.1.15. 
125. Sobre este tema de poner en marcha el Seminario de las Rozas, reco-
gemos el siguiente dato del Dr. Santiago en palabras del Obispo: «—Mire Vd., 
deje Valdemoro, y con D . Rafael Garcia Tuñón que está en Vitoria, en Rozas 
de Puerto Real, que está liberado, en el Seminario de verano, Vds. montan un 
seminario. Porque García Morente se ha convertido y quiere ser sacerdote y 
hay por ahí ocho o diez seminaristas de Madrid, ausentes en Valladolid, etc., 
se reúnen todos. Era la idea de D . Leopoldo. Va Vd. con D . Rafael, ¿quién 
mejor? Van los dos y montan aquello, como puedan... Me fui a Vitoria a ver a 
D. Rafael García Tuñón. que era el Rector del Seminario y le expuse el 
asunto. Esto era julio del 38. Y me dice, 'mira, calma. Me parece que esta 
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Estoy ya en relación con todos los seminaristas libera-
dos y evadidos y esto me obliga también a no levantar 
el domicilio como no sea para cosa definitiva. Vamos a 
lo de Ordenandos . Expuse al Sr. Obispo mi humilde 
criterio de no abreviar la carrera a nadie , pero que lo 
que se ha hecho hasta aquí y la gravedad de algunas 
circunstancias part iculares , sólo el Sr. Obispo ha de 
discernir y solventar. . .» I 2 6 . 
6-V-38:«...Sigo recibiendo cartas y repetidas veces de 
los seminaristas de esta zona. Creo no queda ninguno 
que no haya escrito y por cierto ciertas cartas consola-
doras , muchas de ellas dignas de protocolizarse. Tam-
bién de la otra zona tengo algunas referencias por los 
que se han pasado . Grande es el peligro en que aque-
llos se encuentran, muy raras las defecciones (de Fi lo-
sofía para arr iba) y rarísimas las pérdidas sensibles» 1 2 1 . 
2 o . Informes sobre sacerdotes de la diócesis . 
— 2-VI-38: D . José Ut re ra , desde Vigo. «Tengo entre 
manos el encargo que me hizo sobre sacerdotes cierta-
mente ases inados , y espero poder enviarle pronto la 
lista de los que se han recibido noticias. Voy muy len-
tamente porque dedico a este trabajo los huecos que me 
quedan libres, y porque no lo considero de mucha 
urgencia. M e limito a la anotación de nombres y car-
gos, si constan, porque otra cosa lo haría interminable. 
Siempre queda el fichero, que aquí se l leva, para com-
pletar los datos en el momento oportuno» 1 2 8 . 
— 25-VII-38: D . Pedro de Barrenechea, desde Ca laho-
rra: «Mucho le agradeceré obtenga de su Señor, el 
Revdmo. Pre lado de Madrid-Alcalá indulgencia por el 
alma de D o n Zacar ías San Ildefonso y F l a ñ o , fallecido 
en esta ciudad el día 22 del presente» 1 2 9 . 
idea del Sr. Obispo no es viable'. Y lo vio con acierto porque si llegamos a 
montar allí el Seminario, acabamos mal. Porque había por aquellos montes un 
bandido llamado «El Murallas» que hacía razzias constantes». C. DE SAN-
TIAGO, i. t., p. 93. Vid. infra, nota 131. 
126. Cfr. ADMA-S, I, 2.1.36. 
127. Cfr. ADMA-S, I, 2.1.37. 
128. Cfr. ADMA-S, I, 2.1.31. 
129. Cfr. ADMA-S, I, 2.1.18. 
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— 27-VII-38: D . Tomás Eisman, desde Soria: 
«Suponiendo que Vds. sabrán la residencia de mi 
pariente D . José Utrera Mart ínez, Canónigo de la 
Magistral de Alcalá de Henares y que fue pasado de la 
zona roja por la Embajada de Noruega hace unos tres o 
cuatro meses. . .» 1 3 ° . 
— 21-XI I -38 : D . Casimiro Morcillo, desde Her-
nani: «Tenga la bondad de tomar nota de la muerte del 
sacerdote de nuestra diócesis D . Mariano del Oro Soti-
llos. Murió anteayer 19 a las 12 1/2 del día en la Clí-
nica de Nues t ra Señora de las Mercedes de San 
Sebastián, tan santamente como había vivido, confor-
tado con todos los sacramentos» 1 3 1 . 
Por últ imo, queremos mencionar una carta de indudable 
valor histórico. Se trata de la dirigida por el «Profesor y 
Decano de la Facul tad de Filosofía y Letras de Madr id» , D . 
Manuel Garc ía Morente , a D . Juan J . Marco , el 24 de agosto 
de 1938, desde Vigo: 
«Por consejo e indicación del Señor Obispo de Madrid-
Alcalá , escribo a usted estas l íneas, con el objeto de 
rogarle retenga en su poder, hasta nuevo aviso, la 
correspondencia que le llegue a usted destinada a mi.-
Yo he sido admitido por el Señor Obispo en el Semina-
rio de vocaciones tardías , que el Señor Obispo se 
proponía establecer en Rozas de Puerto Real . Pensando 
pues en mi traslado a Rozas iba a ser un hecho en I o 
de Septiembre y también por consejo del Señor Obispo, 
he escrito hace más de un mes a algunas personas de 
Buenos Aires —de donde llegué a España el 26 de 
Junio— rogándoles que provisionalmente dirigieran las 
cartas para mí a las señas de usted en Avila. Ahora 
130. Cfr. ADMA-S, I, 2.1.16. Esta interesante referencia nos sirve para 
confirmar el momento en que D. José Utrera se coloca al servicio directo del 
Obispo. En efecto, la primera referencia que encontramos es en la carta de 
García Tuñón (2.IV.38): «...y Utrera, que está en Vigo...» (n. 125). Sin 
embargo, desconoce el hecho de que José Utrera procede del Hospital Francés, 
donde fue evacuado un año antes, desde la Embajada de Noruega. Sabemos 
que García Tuñón se encontraba el 18-1-38 en el Hospital Francés, por el P. 
Postius (cfr. T. L. PUJADAS, O.C. , en nota 1, p. 204). 
131. Cfr. ADMA-S, I, 2.1.11. 
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bien, la apertura del Seminario en Rozas parece retra-
sarse indefinidamente y el Señor Obispo ha. . . apropiado 
para los estudios necesarios a mi propósi to. Por consi-
guiente no es de prever que pase yo por Avila en 
tiempo indefinido. Por eso le ruego a usted se sirva 
conservar en su poder la correspondencia que le llegue 
para mí...» 1 3 2 . 
8) Labor Parroquial a...¡10 km. del frente] 
La labor de atención sacerdotal en los pueblos liberados de 
Madrid , que comenzó a organizarse durante el año 1937, cobra 
especial pujanza a partir de 1938. A ello contr ibuyó, induda-
blemente, la estabilidad y extensión de la Cur ia , con El Álamo 
como eje entre Cadalso de los Vidrios y Nava lcarnero , lo que 
favoreció el desarrollo cultural de las parroquias de la zona. 
Hemos tenido ocasión de comprobar cómo los pueblos, en 
cuanto eran ocupados por las tropas nacionales , recibían de 
inmediato a algún sacerdote que se ocupase de su atención 
espiritual, a menudo en condiciones penosas debido al estado 
material de las parroquias y, también, de los propios feligreses. 
Hay que añadir , además , la constante tensión a que estaban 
sometidos gran número de pueblos, próximos a la línea del 
frente, no sólo por el peligro de ataques enemigos, como ocu-
rrió con Brúñete , sino, incluso, por estar sometidos al eventual 
fuego artillero. Es éste el caso , por ejemplo, de Getafe: 
«Otro ruego: Hace cosa de un mes nos cayó un caño-
nazo en la capilla, cuando estaba llena de fieles; por 
verdadero milagro no pasó nada más que unos leves 
heridos y los destrozos consiguientes. Habi l i tamos un 
saloncito, pero ahora no he tenido más remedio que 
hacer las obras más indispensables y al mismo tiempo 
arreglar otro cañonazo de la Parroquia , pues , estoy 
viendo que si viene una época de lluvias se nos hunde 
la bóveda» 1 3 3 . 
132. Cfr. ADMA-S, I, 2.1.17. 
133. Cfr. ADMA-S, I, 2.1.22. Carta de D. Andrés de Lucas fechada en 
Getafe el 1.IX.38. 
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Este suceso resulta relativamente frecuentemente, lo que 
demuestra el temple y el celo pastoral , de los sacerdotes que 
atienden esta zona. 
H a y que tener en cuenta que el Frente , en la zona Sur de 
Madrid , era el siguiente: 
a) Al finalizar 1936: Seguía una línea aproximada, N o r t e -
Sur: Madrid-I l lescas-Toledo. Quedan incorporados: Fuen la -
brada, Humares y Griñón a 4 , 5 y 5 km. respectivamente de 
esta línea divisoria. 
b) D e enero a octubre de 1937: La línea del frente forma 
un arco entre Madrid y Aranjuez, de unos 15 km. de penetra-
ción en el centro. Quedan incorporados: Par la , Pinto , Valde-
moro, Ciempozuelos , El Cerro de los Angeles, hasta Mora ta de 
Tajuña. 
c) D e noviembre 37 , a marzo de 1939: Se mantiene 
inalterable. 
Así , si t razáramos un triángulo cuyos ángulos fueron, 
Madrid-Navalcarnero-Ciempozuelos , nos encontraríamos que las 
distancias son: 
— La base = Entre Navalcarnero y Ciempozuelos = 45 
km. aproximadamente . 
— Los lados = D e Navalcarnero y Ciempozuelos a Madr id 
= 35 km. aproximadamente . 
En este reducido espacio se encuentran numerosos pueblos, 
entre los que des tacan, además de los mencionados: El Á lamo , 
Arroyomolinos , Moraleja de Enmedio , Leganés, Alcorcón, 
Villaverde y Mósto les . D e casi todos tenemos noticias acerca 
de la labor que se llevó a cabo 1 3 4 . 
Para nuestro estudio, baste con algunos casos de los pue-
blos más cercanos a la línea de fuego, además del ya mencio-
nado de Getafe . 
Al hablarnos de los frecuentes viajes que D . Leopoldo reali-
134. Destacamos las siguientes parroquias, por la correspondencia que se 
posee: —D. Gerardo Fernández, en Navalcarnero; D. Manuel Morales en 
Fuenlabrada; D. Alvaro Carnero, en Villaviciosa de Odón; D. Andrés de 
Lucas, en Getafe; D. Eugenio Pascual, en Ciempozuelos; S. Antonio Várela, en 
Pinto; D. Cirilo Sevilla, en Griñón. Y fuera de esta zona, D. Juan Ricote, en 
Montejo de la Sierra, y D. Rafael Santamaría, en Robregordo. 
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zaba por estos pueblos, D . Juan Fernández nos relata lo 
siguiente: 
«Estando en El Á lamo , había días que el Sr. Obispo 
visitaba los pueblos que estaban l iberados. Y recuerdo, 
por habérselo oído contar a él mismo, que es una oca-
sión que fue a Ciempozuelos , estuvo en grave peligro de 
ser cercado y caer en manos de las tropas rojas» 1 3 5 . 
Y completa el dato D . Cecilio de Santiago: 
« D . Leopoldo iba por aquella zona con demasiada fre-
cuencia. E ra protector de las Hermanas Hospi ta lar ias , 
cuya Casa Madre y General ic ia es taba en Ciempozue-
los. (Hoy es Casa Madre —nos aclara—, pero no 
General ic ia , la tienen en R o m a ) . Y, como protector , él 
iba con mucha frecuencia a ver a sus Hospi ta lar ias . 
Hay que tener en cuenta que , Ciempozuelos , según se 
baja por Andalucía hacia Aranjuez, queda a la izquier-
da un poco , es taba batida por la artillería constante-
mente . D e tal suerte que cuando salía de Ciempozuelos 
hacia El Á lamo , procuraban acelerar entre disparo y 
disparo de artillería, contando el intervalo. 
Desde luego, los rojos sabían que yo iba, porque me 
encomendó algo más . Me dijo que dejara Valdemoro un 
día a la semana y me fuera a confesar a sus Hospi ta la-
rias. En tonces , con noviciado, eran doscientas . . .» . 
«Estuve yendo todas las semanas , con una tar tani ta , 
que me llevaban las de la Car idad , y los rojos sabían 
que iba un cura por aquella carretera . N o iban a gastar 
unos cuantos proyecti les para darme a mí . Y yo pasaba 
el día, y luego me traían en otra tar tani ta , como siete u 
ocho kilómetros. E r a , pues , una vida intensísima» 1 3 6 . 
Pa ra destacar el celo religioso, en plena línea de vanguar-
dia, relata la siguiente anécdota: 
«por cierto, al llegar el Caudil lo , Francisco F r a n c o , a 
1 3 5 . J . FERNÁNDEZ, i. t., p. 7 3 . 
1 3 6 . C. DE SANTIAGO, i. t., p. 8 8 . 
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Ciempozuelos, le reciben en el vestíbulo de la casa bastantes 
religiosas con sus hábitos. Y les dice: —Pero hermanas , ¿están 
Vds. locas?, ahora mismo a retaguardia. Aquí no pueden estar. 
Y le dice la Superiora, que era Vicaria General : —¿Y qué hare-
mos con las mil quinientas enfermas?...» 1 3 7 . 
Incluso se consigue enviar, desde Ciempozuelos, algo de 
dinero a la Cancil lería, obtenido de las colectas parroquiales: 
«Hace unos días le remití 150,00 ptas . correspondientes 
al pasado mes de mayo.. .» 1 3 8 . 
También en Valdemoro: 
«Teníamos una vida religiosa intensísima del pueblo y 
de los fíeles. Allí se polarizó una campaña de Acción 
Católica. La gente iba a Misa , excepto los Regulares. 
Algunas veces entraban en el templo y se quitaban el 
turbante en señal de respeto, y yo les decía: —No se lo 
quite Vd., hombre , que para Vd. es señal de respeto lle-
var la cabeza cubierta. Y, una vida tan intensa. Tuve la 
colaboración maravillosa de varios seminaristas ya de 
cursos úl t imos, de la mayor parte de España , que, para 
que no se dedicaran al Fren te , los habían adscrito a 
Sanidad. 
También en Valdemoro estaba un gran hospital para 
enfermos —el más importante lugar para enfermos— en 
una finca l lamada El Juncalejo, que era el Colegio de 
Huérfanos de la Guardia Civil. A última hora se montó 
un Hospital de Sangre, en el Colegio de Guardias Jóve-
nes, todo en Valdemoro. Y los fieles y otros que iban, 
sobre todo cuando había soldados, se formaba un grupo 
muy apreciable de Círculos de Estudio, y de vida espi-
ritual. . . Era una vida increíblemente intensa, a ¡diez 
kilómetros del frente!, que entonces estaba a poco más 
abajo de Ciempozuelos . 
Aquel momento fue interesantísimo en ese aspecto. Los 
fieles mismos mantenían los turnos de vela ante el San-
137. Ibidem. 
138. Cfr. ADMA-S, I, 2.1.34. 
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tísimo, en la Ermita del Cristo de la Salud, Pat rono de Valde-
moro. Conseguimos turnos de Vela al Santísimo. Las mujeres 
dejaban su trabajo para ir a estos turnos de vela ante el Sagra-
rio para pedir por. . . D e una de las procesiones habían quemado 
la imagen del Cris to, pero quedó la Cruz . Había quedado una 
gran fotografía del Cris to, de Kaulak —Kaulak era sobrino de 
Cánovas del Castil lo y vivía en Valdemoro— y la colocamos 
junto a la Cruz . Y así era como se veneraba al Cristo en su 
Ermita y en la procesión. . . 
Pero , es increíble que tuviéramos aquella serie de fiestas, aque-
lla serie.. . l lamaríamos de vida espiritual; entonces se vivía la 
vida religiosa con gran intensidad» 1 3 9 . 
Es ta afirmación del párroco de Valdemoro, en pleno frente 
de guerra, nos recuerda aquella de otro Fren te , no menos duro: 
el frente clandestino y perseguido de la capital de Madrid: 
«...se hizo una labor pastoral preciosísima y organizadí-
sima. Fue eso 'un movimiento de ca tacumbas ' . Incluso 
diría que mejor organizado y con más espíritu que aho-
139. C. DE SANTIAGO, i. t., pp. 85 y 86. 
140. H. LÓPEZ GONZALO, Visitador de Religiosos GU D'' ad°)» Canónigo de 
la S . I. Catedral de Madrid. Intervino activamente en la organización del Culto 
clandestino de Madrid. Informe testimonial en grabación de 25-VII-85 y agosto 
de 1986, pp. 56 y 57. 
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